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El Mino. y Rnio. Sr. Dr. D. Rafael Ca-
macho.. dignisimo Obispo de Oueretaro, 
•concede 40 dias de indulgencia ä todos 
sus diocesanos, que deivotamente rezaren 
esta Novena, por cada uma de las oratio-

fondo e ' í t z r i o 
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D E 

NTRA. SRA, DEL PUEBLITO 
De la Santa Provincia de Religiosos Observantes 

De S. Pedro y S. Pablo de Michoacán. 

O 

CAPITULO I 

Del templo, sitio y origen de la milagrosa Ima-
gen de Nuestra Señora del Pueblito. 

Cortas quedarán siempre las plumas 
con haber sido ya tantas las que han em-
prendido por digno asunto de sus lite-
rarias tareas, y por principal argumento 
de sus agudos ingenios, ennoblecer y elo-
giar á la ileibilísima y muy leal ciudad de 
Queré ta ro ; una de las más populosas de 
esta Septentrional América, y en nada in-
ferior á muchas de las que aplaude por 
maravilla el mundo, ó celebra por prodi-
gio la fama. Singulares son los encareci-
mientos con que otros escritores más 
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dies t ras han ponderado su piedad y reli-
o-ión la nobleza de sus moradores, la apa-
cibílidad de sus genios, los hi jos que la 
h a n ilustrado., lo vistoso de sus fabricas, 
la fecundidad de sus huer tas y la ameni-
dad de sus campos. Mas creo, que todos 
se vieron precisados á hacer punto antes 
de concluir sus bien fundados elogios; por 
lo mismo, que sobrándole en todo méri-
tos para hacer su nombre mas celebre, co-
nocieron ser interminables sus merecidos 
aplausos. 

Y o sólo diré, que no tiene para que 
t emer nota de lisonjero, el que empeña-
do en hacer justicia recita, dando a cada 
país lo que le toca por derecho, llamare 
á esta deliciosa ciudad pensil ameno de 
es te nuevo mundo, jardín floridísimo de 
esta nueva España , idea admirable de las 
poblaciones más be-Has. lisonja industrio 
U de los más celebrados terrenos, y fe.-
clindísima Madre de insignes y memora-
bles s u j e t o s , en nobleza, virtud, ar tes y 
todas ciencias. N o espero que m e c e n s u -
r e de fantasioso alguna severa critica, o 
alguna aprensión melindrosa: y por lo 
•mismo, como la verdad cuando por sí so-
la se evidencia no necesita para su^ per-
suasión de moles tos aparatos, y mas se 
ofusca que se explica con enfadosos 
preámbulos: pasaré desde la ciudad a t ra-
tar del famosísimo Santuario del Puebli-
to. distante de ella poco menos de dos le-
onas por la parte del Occidente, para que 
hasta el Poniente de sus luces se admire 
por Oriente de sus glorias. 

Hállase la fábrica cimentada sobre las 
apacibles márgenes de un corto río, que 
con sus cristalinas, dulces y saludables 
aguas, fecunda y fertiliza gran par te de 
aquel dilatado continente, obligando á la 
t ierra á que pague á los labradores sus afa-
nes, desbrochando en trigo, maíz, frijol y 
otros estimables frutos. El sitio es una es-
paciosa llanura, ó un campo que por todos 
vientos deja libre de embarazos \ la vista; 
y logrando de hermosos celajes y propi-
cio clima, desmiente con igualdad, por su 
suave temple, los r igores del invierno ) los 
bochornos del estío. Su templo, que es 
de cal y canto, con bóvedas sobre arcos, 
}• pilastras de cantería, con cimborrio y 
proporcionado crucero, es algo más que 
mediano; pero se puede llamar magnífico 
por la riqueza de su lámpara , arañas, 
blandones, ciriales, cruz, ramos y cande-
leros de plata, como también por sus pri-
morosos t emos , vistosas cortinas, exqui-
sitos cálices y majestuosa custodia, con 
otras admirables alhajas, todas de mucha 
estimación y aprecio. Tiene es ta iglesia 
los correspondientes altares muy aseados, 
y con los competentes adornos ; pero el 
al tar mayor es donosísimo por la ingenio-
sa hermosura de su bien dispuesto reta-
blo, en cuyo primer cuerpo hay un bellí-
simo nicho guarnecido de plata, cristales, 
relicarios y artificiosas labores. Obra to-
da muy rica, airosa, sutil y tan bien tra-
zada, que parece apuró en ella sus ideas 
el ingenio, sus esmeros el cuidado, sus 



. , a r t e v la devoción sus de-
iantasias el ai te, , . 
seos. . . n l i e d e once años a esta 

E n este mcho que de ^ ^ 
parte se comunvc* a un * i d e n t e y n o 

i u e le hace espato por ei n a H l ^ 
es la menor mara f a j u ^ d e v 0 t l , m 
curiosos, t ^ n e su sou e r f i s i n l a R e -
imagen de la diuna ) ^ m d u -
na. la Sant i s -maXir e ^ q u e k 
triasia, tan bella ^ k l l l t a C l o n , 
taita al a r t e ^ poder re-

• m halla modo f i ngen t ^ p a r a 
tratarla, ni encuentra la e s bruta 
una perfecta copia. Como i ^ ^ p e r l a , 
concha la más p a r a tan ma-
todo oro es el mas p c e t o s c a c a 
ravilloso d i a m a n ^ Y ^ ¿ r o d l g i o s o tapa-
ja todo ei * * r " 
Cío. Así que j a desci c 0 ,n i templar «a 
los entendimientos para divino: 
majestad y la ^ " " ^ r a tributarle pro-
cautiva las voluntades p a j . l a ^ 
fundas vene racone , amorosos ob-
zones para ofre ^ * ™ e 5 a „ t e s cultos 
sequíos, y r e ^ r e n t e s . ^ g r o s í s i -

m o hay duda en que est g 

m o Santuario es uno de l o s - d e c e n . a la 
feos que . « T ( ^ r o . ó que es 
ciudad nobilísima áe Q¡fi á odo 
la corona que f r v e ae ^ a l t e a . 
os demás que la del «mn-

o de la fama desde este m ^ 
lo. Como que en ^ a 1 ^ ¿ a m p a r o 

1 todas horas sus morado ^ a e l o y 

% aquella p < # \ o h e r ^ s exce-
tierra. que adornaría 

lencias, y llena de divinas gracias, fué ele-
vada á la dignidad de Madre del mismo 
Dios,, y por divina benignidad quiso el 
mismo Señor que también sea Madre de 
los pecadores. Y si cuando esta elocuen-
tísima abogada habla é intercede á favor 
nuestro, al punto la oye su Hijo, huye el 
demonio y se estremece el inf ierno: ¿ quién 
duda que siendo éste su Santuario, lugar 
tan propio para que se mueva su inefable 
piedad á hacer las representaciones y ale-
gatos convenientes, para el reparo de 
nuest ra infelicidad y miseria, es junta-
mente un cielo abreviado en la tierra, don-
de los infernales ardides se desarman, ios 
estratagemas del demonio se destruyen, 
y todas las humanas desdichas se reme-
dian? 

Po r testigos pongo á cuantos han in-
vocado en sus aprietos el poder y patro-
cinio de esta clementísima Señora, en pre-
sencia de esta sacratísima efigie, y espe-
r o que me respondan todos : que no hay 
alguno que no experimentase su protec-
ción v socorro. Y de aquí nao?, que has-
ta los de diferentes remotos continentes, 
viven ciertos y muy creídos, que en el so-
berano simulacro de María Santísima del 
Puebli to tiene esta ciudad muy á mano 
el iris celestial que pacifica los cielos, y 
convierte los enojos de ia justicia en 
amorosas bonanzas. El antemural, que 
haciendo frente á las indignaciones del ri-
gor, hace fugitivas las desgracias, y pone 
á los castigos estorbo : el arcaduz, por cu-
yo conducto participa avenidas de finezas, 



' 1 , _ y para abre-

y le vienen contónuas d ^ ^ 
viar el admirable b g n t ^ , u c l U d a d 
Señora del Puebl i to ha ^ h o ^ 

de O u e r é t a r o t a n t a £ V q u e allí t e -
quien no viva de mi-
ne la devoción ^ f ^ s , donde Va 
iagros y de beneficios ^ i m a Vir-
soberana Empera t r i z y P * ^ p r o n t a -
gen Mar ía , socor re ) á t o d o s cuan-
men te á los q ^ e t e n o 5 , ) . ^ e r c 6 s i ó n , de-
tos acuden á sup icarle s ^ . ^ ^ d e t 0 _ 
seando ser servida y rev 
dos. m-ada invocación e= 

El t í tu lo de su sag rada , 
el de su C o n c e p a o n glor ^ ^ e S 

esta peregr ina ^ ^ T a r a de talla se 
algo mayor que Ametr ía , á las 
parece en su es t ruc tura ) . . ̂  ^ 
que representan ^ o n c ' P e s t e 
de la Reina de los angeles o v 

r enombre le fue P ^ t o por ^ ^ ^ 
piración del cielo, p a r a que 
de su origina pureza halle ^ O ] 0 S 

eia para sus devotos en los p & u 

de Dios , ó p a r a que como i ^ 
pr imera inefable q J a u n q u e 
vista de nues t ros o j o s ^ C ® ^ d e s u p e . 
todas las sracias de M a a ^ . ^ 
rior magni tud n o 5 e J u , ^ h o m 

gracia original paral cauti ^ al 
bres el afecto, y r o b a r e lo > 
mismo s u p r e m o au to r de ^ d a _ 

L o s sacerdotes q u e con s a c r i f i c i 0 5 . 
virtud y d e b e l o le o f recen ^ ^ ^ 
le t r ibutan humildes c u * , , d e m i 

amorosas alabanzas, soi 

Seráfico P a d r e San F ranc i sco : con lo que 
está por demás A decir, que este prodi-
giosísimo t r a s l ado de la Concepción P u -
rísima d e Mar ía , mis te r io de t an to jubilo 
para t o d a la universal Iglesia, y asunto 
de t an to h o n o r para t o d a mi religión be-
ráfica, se halla en este c laus t ro de meno-
res c o m o en su casa y en su t r o n o tan 
obl igada de los cariños, c o m o forzada de 
los r e spe tos ; po rque si bien es verdad 
cons tan te que la devoción t i ene sus incli-
naciones. no es m e n o s sabido que el a m o r 
sabe ind ina rse desde la a l tura a los valles, 
asentando en la humanidad su dosel, pa ra 
cor responder con gra t i tud a su m e n t ó . ^ 

El pueblo, cuyo cent ro ocupa, con al-
guna inclinación al noroes te , conocido en 
tocia es ta comarca por él pueblo de ban 
Francisco Galileo, es una cor ta población 
de naturales , cua l indica l a , v u l g a r deno-
minación del Puebl i to . P e r o n o sera ye-
r r o el condecorar lo con n o m b r e de mas 
sonido, hab iéndolo hecho capaz la P r o -
videncia de que resida en su corazón aque-
lla escala de Jacob por donde se sube del 
suelo al cielo, ó aquellas admirables pie-
dras del Jordán , que sirven de pasadizo 
para la t ierra de p romis ión , o aquellas di-
l a t adas estaciones del desierto, donde se 
descansa de las fa t igas y se suavizan los 
t r a b a j o s de es te miserable dest ierro Si ya 
no es que diga, que de justicia se le debe 
mavor nombre , siendo una de las ciuda-
des' de re fug io que tiene la dichosa A m e -
rica en donde escapan los perseguidos, 
se a legran l o s t r is tes ánimos, se dilatan 



toda adversidad y conflicto. 

d i i e i i veneraciones, por medio de es ta 
n r X i o s a y admirable hechura, como lo 

en la milagrosa taagen 

Sel Santo Cristo, que v ^ a ™ » t e Ba_ 

tercera de penitencia, con otras que poi 
S r S e d a d 1 omito V ^ — T a " -
Klf. Padre Fray Nicolas de Zamora, ^ 

entonces de esta ^ r r d q u i a de Queretaro 
Al pun to que el expresado cura se vjo 

honrado y enriquecido - a dad va -
pr imorosas y exquisita, como de su de 
ción v cariño, quedo su pecho l eño ae 
afectos v encendido su curazon en 
mas magnifican do la Divina « n o 

p a t e n a ' y S P o r o s a cuadjutora, para 

poder dar á su t raba joso ministerio el de-
bido cumplimiento. Y como en esta Se-
ñora del universo as tan propio el pagar el 
amor á sus devotos con favores y parti-
culares gracias, correspondiéndoles junta-
mente con p ron tos aciertos y frecuentes 
luces, le inspiró una operación m u y pro-
ficua. ó una traza m u y opor tuna para be-
neficio propio, y de toda su feligresía, con 
que no sólo promovió los cultos tan jus-
tamente debidos á esta clementísima Ma-
dre, imprimiendo ardores die devoción en 
los ánimos de todos sus feligreses, sino 
que desterró de su cu ra to la idolatría y 
superstición, según veremos en el si-
guiente capítulo. 

C A P I T U L O I I 

De cómo la milagrosa imagen de, Mana San-
tísima fué la conquistadora especial del Pue-
blito. 

Dignos de perpetuos aplausos' serán 
•siempre los t raba jos que tuvo la religión 
Franciscana, en reducir á la fe y buenas 
cos tumbres á los otomíes cerriles y bár-
baros chichimecas que habitaban esta po-
blación de Queré ta ro antes de su gloriosa 
conquista. P a r a ésta dest inó la famosísi-
m a Provincia, (custodia entonces) del 
Santo Evange l io de México, los ministros 
que con victorioso afán y maravilloso ce-



lo., habían de conseguir l a j?a lma de a 
victoria, ó habían de empuñar el _ están 
darte del tr iunfo. Tuvo feliz p n n j o -
ta espiritual empresa el día 2_5 de Julio 
del año de 1531. Y habiendo sido uno de 
ellos el venerable Padre Fray ^ o b o d e 
Dacia, que según me informan los moira 
mentos que tengo en la actuahdad presen 
tes, salió poco después para Michoacan 
p 0 ; el pueblo de Apasco, hasta m t e r n a r , , 
en Tarecua to , donde m u n o con fama de 
santo excelente: no parece undamento 
débil el que produce este hecho, para in-
ferir la brevedad con que quedo esta Re-
pública tan pacífica,, como aprovechad-, 
en todo linaje de cristiandad y P 0 l l t i c * ; 
Mas como no es nuevo que el cent ro de 
la ciudad goce de paz, y que al mi smo 
tiempo se ardan los arrabales en sedicio-
nes, mayormente cuando los m o r a d o r e , 
,on de naturaleza indómita, de condicion 
voluble, de entendimiento rudo y de com-
prensión t a rda ; al paso que Quere ta ro 
florecía en virtuosos progresos, permane-
ció en sus inmediaciones muchos anos el 
humo del gentilismo. , . 

Hallábase fomentada esta mas que cíc-
era inclinación de no pocos naturales, que 
aunque tuviesen visos exteriores de cató-
licos. permanecían en sus chozas y silves-
tres soledades, con ritos de verdaderos 
gentiles, de manera, que por los anos ne 
?<»2, aun se hallaba aquel partido de. 
Puebl i to en tan infeliz e s t a d o que per-
manecía inflexible en sus h a b i t a d o r e s ^ ! 
señorío del infierno, v se dejaba ver d pa-

raje, origen deplorable de idolatrías, .ma-
nantial lastimoso de supersticiones, y mu-
ladar abominable de ídolos. Frecuentísi-
mas eran allí las congregaciones de los 
indios, en un cerrito fabricado á mano, 
que aún día conserva, á consultar sus 
oráculos y á tr ibutar inciensos _ al demo-
nio, conservando por este medio el t ira-
no imperio del príncipe de las tinieblas, 
v es torbando la dilatación del reino de 
Jesucristo, mediante las luces del Evan-
gelio. 

Mucho t iempo tuvo t raspasado su co-
razón el celoso cura Zamora, consideran-
do á aquellos miserables naturales en 
tanta infelicidad y desdicha: y más, vien-
do que se le habían f rus t rado algunas fer-
vorosas diligencias que había practicado 
para el logro de aquellas almas, por lo 
que ideando arbitrios para romper las du-
ras cadenas de su infernal servidumbre, 
y dejar libres sus corazones para los sen-
timientos de la religión cristiana, discu-
rría varios modos para derribar sus men-
tirosos simulacros. é impedir sus diabóli-
cos cultos. E n esta mira, se resolvio ? 
colocar esta Soberana Imagen de María 
en las inmediaciones del expresado cerri-
to : cual otro Josué, que para vencer a la 
rebelde Jericó, presentó el arca del tes-
tamento en sus muros. __ 

Practicólo así este Ministro del Señor, 
movido sin duda de altísima providencia. 
Y los efectos prodigiosos que lüego_ se 
exper imentaron de esta sabia resolución 
fueron • el más- abonado testimonio de. 



t r iunfo que se logró en e s * « g f f i ^ 
muestras fueron de que el ^ ^ 
desapareció brevemente ^ ^ 
no pud endo sufrir la p r ^ e n c ^ ^ 
simo Simulacro, de la que h 
cabeza para reprimir f ^ ^ resoluctón 
rece que el cielo esperaba ^ a 
para moverse de c o m p a s e o * 
ot ras inclinaciones de las ^ 
impresas tantos anos en « 
aquellos indios, o p j » ^ ^ b r e s , 
pechos santas y religiosas 
entrañando en sus c o r a z a s 
amor á las verdades d e j a r a 
fe. Comenzaron a e m p k a r s e j a r g o 
tos mirando suspensos y e t t g i , 
aquel r e t ra to de la rema. <k̂  cielo 
rra, cuya clemencia y * r d i . 
das horas encamina y I d m i r a -
dos desde la t ierra para 
ban su peregrina henmo ura pa recie 

doles que más que de la idea cíe iu¡> 
fices del mundo , había sacado las per-

fecciones de la m a n o del mismo Dios . 
K S s e en contemplar sus a g r a d a 
perfecciones, y se persuadían . q u e aque_ 
Ha viveza y propiedad de sus a l o r e s so 
lo se la podía haber dado el pincel de la 
Omnipotencia Divina. . 

Y corno los ojos que se o c u p a n en tn. 
rar atentos á esta beat ís ima Madre de la 
gracia, del amor y de la luz, M a n en 
f u vista el más poderoso ^ m e d i o para 
la destrucción de las c u l p a s J ™ ^ 
mecer las tinieblas, y pa ra que la ceguea 
no los dañe, al punto se mos t ro la piado 

sísima Señora tan propicia y tan favora-
ble á toda aquella gente cerril y barbara, 
que franqueándoles luces de desengano 
v verdad, quedó brevemente ar rancada 
de sus corazones indómitos, su propen-
sión connatural á tan enormes delitos. Asi 
se comenzaron á esparcir en aquel pue-
blo los rayos del divino sol de M a n a , pe-
netrando con lucidos resplandores los en-
tendimientos de los que habitaban sus 
chozas y rancherías, para reducirlos a 
conocimiento de la verdadera ley. Y si el 
sol como planeta t a n benéfico:, no da en 
el cielo un solo paso que no llene al mun-
do de claridades; el sol divino de M a n a , 
no tuvo movimiento en el Puebl i to en 
que sus claridades n o excediesen a sus 
pasos. Y c o m o la claridad y la luz, siem-
pre h a n profesado primitiva enemistad 
con la obscuridad y tinieblas, lo mismo 
fué a lumbrar María aquel campo con su 
luz y claridad, que desvanecerse la ido-
latría y superstición, y quedar desterra-
das las tinieblas y obscuridades que preo-
cupaban la razón de aquellos supersticio-
sos idólatras. . 

Entróles el amor á M a n a por los ojos, 
mirando y admirando tan ta belleza y ma-
jestad en esta maravillosa imagen, que no 
será la pr imera vez que los o jos son las 
armas con que los corazones se rinden. 
P a r a que n inguno me reprenda si di jere 
que les entró la fe v el amor a la religion 
por la vista de esta celestial Conquista-
dora, disponiendo y facilitando las puer-
tas de los oídos, para hacer más segura y 



l ías suave la entrada por medio de ia pre-
dicación Evangélica, en los retretes de 
aquellas obscuras a lmas; perdió luego el 
demonio su ant iguo impeno en aquel si-
tio* cavó del t rono , que con solapado ar-
did, tenia erigido en aquel campo ; y -e 
convirtió el seminario de idolatrías y su-
persticiones, en un solar de maravillas y 
en un cielo de prodigios. 

Pe r suádeme á que entonces se renova-
ron en el Puebli to, á vista de esta mila-
grosa imagen de la Emperatr iz Soberana, 
los portentosos sucesos que se vieron alia 
en Egipto, conmoviéndose los simula-
cros del gentilismo, y quedando a r ruma-
dos los ídolos, como lo había vaticinado 
Isaías, con la en t rada de la Santísima Se-
ñora . de su soberano H i j o y de su castí-
simo Esposo. Pa ra que sin violencia pue-
da cualquiera inferir, que si en Egipto, se-
gún sienten gravísimos Doctores y l a -
dres. se convirtió entonces la turba de 
idólatras en abundancia de fieles, conmu-
tándose los vicios en virtudes y los erro-
res en acier tos; en el Pueblito, se rindie-
ron los indios al yugo de la verdad Evan-
gélica. á vista de esta por ten tosa Efigie, 
convirtiéndose las supersticiones en cul-
tos católicos, y las idolatrías en reveren-
tes sacrificios. 

Muy consolado el referido párroco y 
celador integérrimo de la honra y gloria 
de Dios v de su santísima Madre, vien-
do que el poder del cielo había desterra-
do de aquel país con tanta facilidad y 
presteza las enlutadas sombras de maldad 

y negros velos de perdición, que con tan-
tas victorias del infierno tuvo allí el de-
monio por tanto tiempo tendidos, deter-
minó asear y componer una pequeña ca-
pilla, que proporcionando sus ansias con 
las facultades, y su ánimo con los medios, 
había procurado fundar y fabricar en 
aquel desierto, luego que destinó á la sa-
cratísima imagen para su remedio y re-
paro :< y en esta atención t ra tó de su pu-
limento con más emipeño para que cual 
o t ro Onías allá en la región heliopolita-
na, pudiera emplearse en ella dando cul-
tos al verdadero Dios y á su Pur í s ima 
Madre ; como también para que sirviese 
de castillo y baluarte en aquel terreno, 
que dificultase á sus pobladores la reedifi-
cación de los ídolos, y el regreso á sus 
perniciosos hábitos. 

E s t e fué ciertamente el primer templo, 
casi t a n antiguo como la misma imagen, 
en que desde los principios t r ibutaron 
adoraciones los fieles á esta Emperatr iz 
soberana : es te fué el relicario donde por 
largo t iempo estuvo depositada es ta joya 

' de los cielos: este fué el altar, sobre el 
cual se celebró desde su erección el santo 
sacrificio de la Misa todos los días festi-
vos, para beneficio del pueblo: esta fué la 
casa en que los ministros de Cristo t ra -
bajaron con integridad victoriosa y cons-
tante celo, para hacer estable y firme el 
catequismo de aquellos bárbaros ; y en fin, 
esta pequeña capilla, fué desde entonces 
el común propiciatorio de los habitado-
res de toda esta comarca, donde han que-



dado consolados en todas sus aflicciones, 
y han dilatado sus ánimos en sus opre-
siones y angust ias . Que si alia en Oreb 
descendió Dios sobre una zarza t r n o d 
divinos milagros, figura y símbolo de esta 
clementísima Reina, para libertar a su mi-
serable pueblo de las congojas y m a t o 
que padecía; . ¿ q u i é n duda que colocada 
esta admirable y divina imagen entre los 
espinosos zarzales y matorrales aranoso 
del Pueblito, para despertar los ánimos 
d e los fieles'á que le t r ibuten a p l a n s o ^ 
á que le presenten sus suplicas, esta allí 
la poderosa mano de Dios, tan pronta, 
como liberal, para franquear a sus devo-
tos largas gracias y repetidas mercedes 

A l l í h a n ocurrido siempre los indios, 
enamorados desde su origen de su ama-
ble forastera,, á gozar de su dulce som-
bra. ofreciéndole algunos pobres dones en 
demostración del amor con que la aman 
Mlí han acudido con no poca frecuencia 
los queretanos, que en todos tiempos ss 
han manifestado sumamente aficionados 
á esta Madre de Misericordia, por^ cuya 
protección les ha f ranqueado el cielo re-
petidos beneficios y muy singulares lavo-
res Y para decirlo en breve, la Santísima 
Virgen del Pueblito ha sido, desde que 
fué conocida, el imán de los corazones e 
hechizo de las voluntades y el cielo de ios 
cariños de t odo este dócil y piadoso con-
tinente, y de muchos de o t ros países re-
motos : todos los cuales, cuando han invo-
cado su patrocinio, han implorado su 
protección', v han apelado á su amparo 

con fe, confianza y cristiana discreción: 
han hallado prontamente en esta podero-
sísima Reina, feliz despacho en sus pre-
tensiones, sucesos prósperos en sus em-
presas, y todo remedio y socorro en sus 
necesidades y penas. 

X o me detendré mucho en persuadir 
esta verdad, pues m¡e releva del t r aba jo 
de la prueba la experiencia tan pública 
corno notoria, que tienen de ella los que-
retanos, y muchos otros de ot ras diversas 
partes. Y porque está por demás el que 
yo lo diga, á vista de las frecuentes oca-
siones en que la piedad de los de Queré -
taro procura y ha procurado siempre t raer 
á la ciudad á esta milagrosísima imagen 
en demanda de su alivio y beneficio, en 
cuyos casos fuera g rande yerro el dudar 
la pront i tud y correspondencia con que 
esta Emperatr iz de los cielos paga y ha 
pagado á letra vista el mérito y devoción 
de los fieles. En t iempo de rigorosa seca 
se han abierto por su protección las cata-
ratas del cielo, y han fecundado las aguas 
con apacible lluvia los campos. En t iempo 
de alguna constelación ó epidemia, ha ce-
sado la enfermedad á vista de la que es 
Madre de la salud, y tiene en sus sobera-
nas manos amplísimos los poderes para 
dilatar nuestras vidas. En t iempo de tem-
pestades se han desvanecido las nubes v 
se han serenado los cielos, iimpidiendó 
líos estragos de los rayos, y aún el que 
asoren y causen notable espanto los true-
nos. Si algún enfermo le ha presentado 
algún memorial, dictado de su confianza 



Ü l » 
tristeza, de la tribulación y af l ioaon? ^ 

• V nué diré de los innumerables pe-a 
d 0 « s ' q u e habiéndose puesto en su pre-
n d a tibios, divertidos y d o n a d o J 
l a s inclinaciones á sus culpables e x c e ^ s , 
sin pensamientos, por entonces de me 
iorar sus propósitos, ánimo y erradas r e 
soluciones^ han caído ^ i m p r o b o - la 

sckvi íud de su espíritu, han buscado p e-
urosos la libertad de la . ^ a c i a ? . Cuantas 

r l ^ m a d e n i a d a s conciencias se han reioi 
6 -

ph 1n= temolos y calles de esta cauda a, -u 
las ocasiones 'que el celo y 
superiores la han colocado en el̂  altar ma 
y o í d e la Parroquia , ó la h a n . l e v a d o ^ d e 
t emplo en templo, p r o p a g a n d o sus ^ d g 

cprmones promoviendo su devociuu 
on S S ' dilatando los a i e r t » . de 

los fieles, formando lucidísimas p r o c e s o 
nes? Si yo hubiera de historiar en estos 
casos las finezas c o n q u e la soberana Se-

ñora ha premiado la fe y amor de los que 
rebosando júbilos, y vertiendo lágrimas, la 
han obligado al favor con las ternuras, y 
la han inclinado con el cariño á la conce-
sión de sus gracias, fuera quererme arro-
jar temerario á venicer un imposible. Bien 
que no me detiene tanto por ahora lo ar-
duo de la materia, como el deseo de ofre-
cer á la curiosidad otras noticias, que pue-
den facilitarme el paso, pa ra la prosecu-
ción de mi asunto. 

C A P I T U L O I I I 

De la cofradía y translación de la sagrada Ima-
gen del Pueblito al templo nuevo, y del estado 
presente del Santuario. 

Como el agradecimiento es mercadería 
tan escasa, que con dificultad se halla en 
los corazones humanos, y Dios Nues t ro 
Señor gusta tanto de que sus criaturas le 
sean agradecidas, suele su divino cariño 
señalarse con ailgunas extraordinarias 
mercedes, que á más de quedar grabadas 
en sus pechos, queden impresas en su 
memoria, para que se acuerden los favo-
recidos, igualmente atentos y reverentes 
á su benefactor soberano. En esta mira, 
concede á muchos algunas gracias no es-
peradas, y tal vez reputadas por imposi-
bles ; y permite á o t ros algunos peligros, 
en que se ven á los umbrales de ía ruina, 
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los fieles, formando lucidísimas p r o c e s o 
n ¿ ? Si yo hubiera de historiar en estos 
casos las finezas c o n q u e la soberana Se-

ñora ha premiado la fe y amor de los que 
rebosando júbilos, y vertiendo lágrimas, la 
han obligado al favor con las ternuras, y 
la han inclinado con el cariño á la conce-
sión de sus gracias, fuera quererme arro-
jar temerario á vencer un imposible. Bien 
que no me detiene tanto por ahora lo ar-
duo de la materia, como el deseo de ofre-
cer á la curiosidad otras noticias, que pue-
den facilitarme el paso, para la prosecu-
ción de mi asunto. 

C A P I T U L O I I I 

De la cofradía y translación de la sagrada Ima-
gen del Pueblito al templo nuevo, y del estado 
presente del Santuario. 

Como el agradecimiento es mercadería 
tan escasa, que con dificultad se halla en 
los corazones humanos, y Dios Nuestro 
Señor gusta tanto de que sus criaturas le 
sean agradecidas, suele su divino cariño 
señalarse con ailgunas extraordinarias 
mercedes, que á más de quedar grabadas 
en sus pechos, queden impresas en su 
memoria, para que se acuerden los favo-
recidos, igualmente atentos y reverentes 
á su benefactor soberano. En esta mira, 
concede á muchos algunas gracias no es-
peradas, y tal vez reputadas por imposi-
bles ; y permite á otros algunos peligros, 
en que se ven á los umbrales de la ruina, 



oara que conociendo después la mano por 
Sonde" les vino el favor y embrazo q u e es 
es torbó el p r e c i p u o , c a n t e n altar al 
conocimiento, y templo a l a g r a t u d . 

Muchos hubiera erigido la piedad a es 
te soberano simulacro, agradecida a las. 
•continuas misericordias que en todos 
t iempos han conseguido 
benignas y poderosas manos de la s an 
S V i 4 ¿ María, en cuya atención 
leseando solemnizar la majes tad de su 
alorias, se fundó una cofradía el ano de 
?686 día 18 de Febrero, con autoridad y 
aprobación del Ilhuo. Señor A v i s p o 
,1e México el memorable y v e n e r a b a s 
mo D r D ¿ n Francisco de Aguiar y S a -
j a s : v es una de las principales que s 
esmeran en esta ciudad, con religioso afan 
é infatigable desvelo, en conservar y per-
pe tuar devotos cultos v piadosos holo-
caus tos á la admirable Madre de Dios y 
de los hombres , siempre protectora , v abo 
o-ada nuestra . Alas como los ánimos .qu-
más anhelaban á esta fábrica, s e n d e -
raban con escasas facultades v corto n ;e 
dios, la fabricaban en su pecho con .as 
ansias, v en su corazón con los de seos, y* 
que n o podían llegar a su efectiva ejecu 
ción con las obras. 

L legó , en fin. el tiempo, en que corres-
pondiendo el cielo al religioso animo > 
piadosa inclinación de tantos finísimos 
amantes- de la prodigiosa y soberana Se-
ñora . quiso prevenir las lineas p 
construcción de su bello y pulido templo, 
con u n a de aquellas suaves trazas e m-

dustriosas disposiciones, que aunque el 
mundo las califique de acasos ó las tenga 
por contingencias, son sin duda provi-
dencias eficaces: que en Dios es discretí-
tinm prudencia el permitir ahogos y peli-
g ros muchas veces, para más ennoblecer 
los corazones, ó pa ra magnificar los áni-
mos. 

Enfermó de peligro el Capitán D. Pe-
dro de Ur t iaga , bienhechor especial y me-
morable Síndico de este Apostólico Cole-
gio ; y agravándose la enfermedad por 
minutos, sin hallar en las medicinas ali-
vio. corría por instantes al sepulcro, con 
110 poca aflicción del enfermo y de toda 
su noble casa. Amontonáronsele las tur-
baciones y conflictos en este peligroso 
aprieto, 110 tan to por la cercanía de su 
muerte, que ya la miraba como cierta, co-
mo por la desprevención en que le había 
sobrevenido este tan funesto arrebato, en 
que no sólo se consideraba en riesgo pró-
ximo d'e perder la alhaja mejor de la na-
turaleza humana, sino que temía con n o 
leve fundamento, quedar defraudado de 
muichas felicidades y bienes, por su omi-
sión y descuido; pues siendo hombre 'e 
distinguido comercio, de conocido caudal 
y trato, no tenía dispuestas sus cosas con 
ía claridad correspondiente, para ¡que á 
su fallecimiento no sucediese algún in-
trincado laberinto, que llenase á los he-
rederos de cuidados, y les ocasionase 
a t rasos perjuiciosos. 

Y coano el temor, si es verdadero, dá 
tanto cuerpo á los males, que á más de 



hacer penar sin alivio, martiriza con ex-
ceso y hace agonizar por momento« al 
paso que se le eclipsaban las esperanzas 
de vivir., iba quedando sepultado aun 
siendo vivo, en el sepulcro de la funesti-
dad V sobresalto, esperando una triste 
muerte , lleno de susto y de medrosa con-
fusión Poseído así su corazon de morta-
les ansias, preocupado su ánimo de an-
gustias y rebosando su pecho aflicciones, 
c lamó fervoroso á la Santísima Virgen 
María , en su milagrosa imagen del Pue-
blito, implorando su patrocinio en tal con-
goja , la libertad en tal ahogo y el alivio 
de su dolencia en tan apre tado lance. Y 
como esta Emperat r iz benignísima siem-
pre ha hecho honra de acudir favorable a 
los que la invocan, de socorrer propicia a 
los que la llaman, y de favorecer piadosa 
á los que le piden, le c o r r e s p o n d o con 
tan benéficos efectos, con tan prontas mi-
sericordias y con tan alegres n o espera-
das consecuencias, que en breves días 
consiguió la salud que deseaba dispuso a 
su satisfacción sus negocios, liquido cla-
ramente las dependencias, y m u ñ o de allí 
á dos años con mucho consuelo propio y 

de los suyos. 
Agradecido, pues, este famoso caballe-

ro, á tan gran fineza que recibió de ;a Su-
prema Majes tad , por la clementísima in-
tercesión de la Reina de los Angeles, man-
d ó á su hi jo el Coronel y Alferez Real 
D . Tosé de Ur t iaga , Síndico también y 
bienhechor especialísimo de este Apostó-
lico Seminario, que le fabricase una Capi-

lia á la Virgen Santísima del Pueblito, en 
donde se le pudiese ofrecer inciensos, tri-
butar cultos y rendir veneraciones, con 
más aseo, decencia y comodidad, que en 
la que entonces tenía. En consecuencia 
de lo cual, quedó al cuidado de este mag-
nífico Coronel la erección de tan deseada 
o b r a ; y agregándose al orden y disposi-
ción de su padre, los impulsos "de su ge-
neroso ánimo, las instancias de su cor-
dial afecto, y algunas ayudas con que con-
tribuyeron gustosos este muy ilustre 
Ayuntamiento, y el piadoso celo de al-
gunas personas devotas, puso la mano á 
la fábrica; pero con tanta actividad y con 
tan feliz expediente, que quedó perfecta-
mente concluida en breves años, 110 una 
Capilla, sino un templo tan primoroso y 
tan bien dispuesto, cual admira la devo-
ción en aquel sitio, y en donde hoy se re-
vareneia la imagen. 

Acabada esta suntuosa fábrica, oue sin 
escrupulosos melindres se puede llamar 
templo de la for tuna, por las muchas que 
allí han hallado los fieles, templo de la 
gracia, po r no ser pocas las que allí dis-
pensa á sus devotos la Soberana Señora, 
tan glorioso tesoro : se colocó en su pri-
moroso altar la hermosísima y divina efi-
gie de la Madre de misericordia, el día 5 
de Febrero del año de 1736. Fué singu-
lar el regocijo, extraordinario el júbilo y 
universal el aplauso, como se deja bien in-
ferir en todos los moradores de esta no-
bilísima ciudad y sus contornos, estando 
tan entrañada en sus nobles corazones 



la devoción á este divino simulacro; pero 
subió de punto su alegría en aquellos días 
estimulados de las solemnísimas^ fiestas 
con que fué celebrada la translación de la 
oran Reina á su nueva iglesia; cuyas cir-
cunstancias pasaré en silencio como po-
co conducentes á mi intento. P o r 10 tan 
t o me contentaré con insinuar, que no 
hubo sugeto de distinción que no íuesc 
S f f i c e de su fama, asistiendo a estas so 
lemnidadeS, y cooperando a tan jus tos 
cultos con los más posibles esmeros. 

E n cuva consecuencia, deseosa _ esta 
e jemplar ís ima provincia d e Michoaca,n de 
la más puntual asistencia y exacta admi-
nistración de los na tura les de aquel pue-
blo como también de las haciendas cer-
canías y sus cont iguas rancherías , deter-
minó que habi tasen en e l san tuar io al-
gunos religiosos que pudiesen acudir con 
m á s p ron t i tud á las urgencias de los del 
Puebl i to y su comarca : negociándose tam 
bién con esta discreta providencia que 
no se resfr iara la fe y menoscabara la de-
voción que han tenido s iempre los fieles 
á eísta sagrada i m a g e n ; de lo cual no es 
el menor tes t imonio la solicitud con que 
siempre Ta h a n visitado., en busca de su 
remedio : y deseosos los prelados de coad-
yuvar á s u s impulsos y f o m e n t a r m a s sus 
anhelos, t omaron las providencias opor-
t u n a s para hace r habitación p a r a los reli-
giosos, en proporc iones de un ordinario 
convento, aunque sin altos, con decentes 
celdas y competen tes oficinas: de suerte, 
que desde el referido t iempo, siempre han 

asistido en el Puebl i to a lgunos religiosos 
de pie, que con su ejemplo, caridad y re-
ligioso esmero, han procurado que la de-
voción del Pueblo y concurrentes á este 
divino simulacro, pase á los dentros del 
corazón y no se quede en la esfera de los 
ojos. 

Y itunnue esta so', era na Señora desde 
su pr imer origen se m o s t o tan milagro-
sa, como ya queda insinuado, parece que 
desde este t i empo abrió más dilatadas 
puertas el cielo para f ranquear los teso-
ros de su clemencia, á los que invocan en 
ella á la poderosísima Madre de la gracia 
y consolación: de tai modo, que por la 
frecuencia de sus pro ligios y por sus con-
tinuas maravillas, generalmente es acla-
mada en toda esta nobilísima ciudad por 
Pat rona de sus hijos, sirviendo sus cora-
zones de tablas, en que están impresas las 
escri turas de este reconocimiento. No con 
menos fe se1 ha ex tend ido esta piadosa afi-
ción á o t r a s muchas personas de extraños 
pueblos, movidos todos á esta común acla-
mación d e los innumerables favores que 
obra el Señor cont inuamente por medio 
de esta sagrada Efigie y celestial instru-
mento de la Madre de misericordia. 

Viendo, pues, la santa Provincia, que 
el milagroso Santuar io del Puebl i to se 
hizo célebre y tan famoso en breve tiem-
po, no tam solamente en este pa í s y sus 
contornos, sino también en casi toda la 
América, t omó la acertada providencia 
de que asistiesen en él más religiosos, 
acomodándose p ruden temente á lo que la 



decencia y la posibilidad 
aue t odo el patr imonio y emolumentos 
nue t iene aq íe l l a religiosa casa para la 
asistencia temporal de sus ministros, es-
tán fundados sobre la protección de la 
Sant sima Virgen que mueve los corazo-
nes d los devotos, para adquir i r « g * 
dos logros por medio de su l iberalidad 
cr i s t iana : que la limosna, al paso que s 
ingeniosa indust r ia para mul t ip l icar l a 
hacienda, sabe t ransformar dadivas prado-
l a s en intereses más nobles y usuras san-
tas • siendo d igno de admiración, que con 
ser un Santuar io tan pobre en lo r e t a r t e 
á este asunto, se mant ienen en el ocho 
religiosos, asistidos de todo lo necesario, 
v abastecidos de cuan to permite nuestro 
seráfico inst i tuto. E s mucho Jo que se 
expende anualmente en los cultos de la 
Soberana Virgen, fuera de lo que contri-
buye la cofradía ; y no es poco lo que se 
d a ' d e l imosna, así á los moradores del 
Puebli to, como á muchos pobres necesi-
t ados que acuden á pedir a lgún socorro. 

N o es escasa allí u n a religiosa asisten-
cia con u rbano trato, á cuantas personas 
de a lgún respeto coincurren, l levados de 
su vocación, á visitar á la milagrosa ima-
o-en de todo lo cual he sido ocular testi- . 
go 'en muchas ocasiones, que por mi di-
cha he asistido algunos días en aquel de-
voto convento, especialmente en seis mi-
siones breves que tengo hechas en aquel 
pueblo. T o d a s és tas han sido procuradas 
por los Reverendos Pre lados de aquel.a ca-
sa á cansa del anual Jubileo que comien-

za en aquel templo el día 15 de Diciem-
bre, y dura por espacio de t res días, por 
part icular concesión de Nues t ro Santí-
simo Padre Benedicto X I V , sobre cuyo 
asunto no quero omitir una observación 
que á mi ver es m u y digna de escribirse, 
para que sobre ella hagan otros la refle-
xión que tengan por más bien vista. En 
todos los años ha s ido el concurso en los 
referidos días de jubileo y misión, bastan-
temente numeroso, aunque con la infati-
gable aplicación de aquella ejemplar co-
munidad ; por muchos que hayan s«do los 
penitentes, s iempre se han despachado to-
dos ; pero en el pasado año de 60, á cual-
quiera haría novedad al ver cuánto mino-
raron los concurrentes, especialmente por 
lo que mira á los h i jos de esta ciudad, sin 
duda porque quedaron los corazones de-
masiadamente t ibios y los ánimos fríos, 
y distraídos con los juegos, toros, come-
dias y o t ras var ias ridiculas diversiones, 
que intervinieron en las fiestas que se 
acababan de celebrar con proligidad en 
Querétaro, y es taban para comenzarse en 
otras par tes de estos contornos, con no 
menos enfadosa molestia de los que cono-
cen los perjuicios que producen estas fal-
sas alegrías del mundo , cuando en ellas se 
exceden las rayas de la moderación: en-
sanches que convierten el contento en 
llanto, la diversión en perdición, el recreo 
en vicios y las fiestas en farsas. 

Censúreme el que quisiere este reparo; 
pero lo que la experiencia enseña á todos, 
es, que el vulgo y el mundo alto se dejan 



sobornar con demasía de es ^ d i l a t a d o , 
ent re tenimientos . Y si éste hubiere *do 
el mot ivo de verse t an desierta en d cho 
año la comarca del Pueb l i to en los días 
del jubileo, y t a n desamparado el san tua-
r io de la Sant í s ima Vi rgen , iba a decir, 
que hicieron bien en no ir a pedir mer-
cedes á la Madre de misericordia los que 
perseveraban en án imo de proseguir en 
tan pel igrosos bullicios, pues sabido es, 
que cuando el corazón <e viste de culpas 
pa ra pedir gracias al cielo, entonces le da 
fu s t a s a rmas para negociarse heridas, en 
vez de lograr favores . Bien, que ni diga, 
ni quiero decir tal cosa : lo uno, porque 
,me persuado que has ta los ánimos mas • 
pegados al engaño, hubieran quedado co-
rregidos, y hub i e r an r e fo rmado sus 
intentos, como quiera que hubieran 
llegado á la presencia de la Soberana 
Madre de la luz y la verdad : y también 
porque vivo muy creído, que la Santísima 
Virgen Mar ía en todos t iempos es pa-
t r aña piadosa, intercesora clementísima 
y dulce abogada de delincuentes, por cu-
ya poderosísima mediación hallaron siem-
pre remedio todas las f ragi l idades h u m a -
nas. 

C A P I T U L O IV . 

De los milagros ele la Santísima Virgen del Pue-
blito; y que esta Soberana Imagen, lloró y su-
dó algunas veces. 

E s cons tante y uniforme sentir de los 
Teólogos, que la virtud de hacer mila-
gros, solamente le conviene á Dios. Co-
mo toda obra milagrosa excede y supera 
todo el orden y las facultades todas de la 
naturaleza criada, sólo el Omnipotente 
Señor, que es sobre toda facultad y orden 
de la misma naturaleza, es el único agen-
te de ellas, como principal A u t o r : de 
maniera, que n i los ángeles, ni los Santos, 
ni aún la Sant ís ima Virgen María, con 
allegarse t an to á lo divino, como que es 
Madre del mismo Dios, no puede hacer 
milagro alguno por sí sola, ó por su pro-
pio pode r : bien que todos los bienaven-
turados, é incomparablemente más nues-
tra divina Reina y Señora, son en algún 
modo de omnipotente condición, y hacen 
muchísimos milagros cada día; en cuan-
to abogan ó interceden por nosotros y 
alcanzan por su intercesión y abogacía, 
el que Dios Nues t ro Señor los haga pa-
ra nuestro remedio y socorro. Con más 
razón se debe asentar por cosa cierta, que 
las Sagradas Imágenes no tienen poder ó 
virtud de hacer milagros, pues no son 
más que unos devotos instrumentos de 
sus prototipos, sin vida, sin movimiento 
y sin alguna vital operación. Pe ro no se 



debe dudar, que por ellas se mueven sus 
originales, que tienen vida eterna y glo-
riosa en la presencia del Señor, para la 
impetración de las gracias que les supli-
can sus devotos, inclinándoles con su in-
tercesión el poder divino, para que su 
Majes tad les remunere la fe con que los 
adoran y la devoción con que los miran. 
Con todo, esto basta para que (piadosa-
mente hablando) se diga que las Sagra-
das Imágenes hacen milagros, debiéndose 
entender la locución con restricción mo-
derada; esto es, que los 'hacen remota-
mente en cuanto representan á sus origi-
nales y protot ipos, que son los que los al-
canzan de Dios, para premiar la devoción 
y la fe de sus reverentes devotos. 

Muy errada anduviera mi curiosidad, si 
me detuviera más en esta excusada adver-
tencia que tuve p o r bien hacer pa ra la 
gen te sencilla y ruda. Y ejecutándome ya 
el empeño del presente asunto, á referir 
algunos de los prodigios que ha obrado 
esta milagrosísima Imagen de M a n a San-
tísima del Puebli to, y deseando satisfacer 
las ansias de los afectos, y que la confu-
sión de las voces no impida su inteligen-
cia, procuraré escribirios con cía* l i a d y 
sin alguna afectación. Mas cuidaré de que 
la relación por sencilla no confunda la 
verdad de los sucesos, que d': vestirla 
t o n redundantes adornos que puedan 
causar algún perjuicio á la noticia é inte-
ligencia, que de ellos desea tener la pie-
dad de los fieles. N o es posible que la cu-
riosa devoción quede informada de todos. 

m aun de los que se han procurado escri-
bir, y tengo en la actualidad presentes-
protestando, que no es mi ánimo calificar-
le« de milagros, y que la relación que 
hiciere de ellos, solo se debe fundar en 
una piadosa fe. expuesta á falencias hu-
manas. 

En esta atención, siendo mi devoción 
tributaria por muchos título., á las mise-
ricordias y finezas de esta Emperatriz So-
berana, procuraré mitigar los hidrópicos 
deseos c e los devotos, y las ansias curio-
sas de los afectos, advirtiéndoles que el 
asunto que les expongo en obscuras som-
bras. necesita sin duda de más claras luces 

En este supuesto, daré principio á los 
prodigios de esta milagrosísima Efigie de 
la Reina de cielo y tierra, por una memo-
ria que dejó escrita de algunos de ellos el 
. * • C u r a 3ra mencionado, Fray Nicolás 

de Zamora, que se conserva en los monu-
mentos del archivo de esta religiosísima 
provincia. La dicha memoria fué presen-
tada el año de 1648, por el R. P . Fr . Juan 
Muñoz de Sanabria, Guardián entonces 
del Convento de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, de esta ciudad de Queré-
taro. ante el Dr . D. Antonio de Cárdenas 
y Satazar, Vicario y Juez Eclesiástico de 
esta jurisdicción; y presente su Notar io 
Juan Fernández de Bravo, juró el referi-
do Guardián ser de propia letra del ex-
presado Cura Zamora, y así se autorizó 
por dicho Dr . y Vicario^ el día 31 de Oc-
tubre .del mismo año. Circunstancias, que 
he tenido por bien el no omitirlas, para 



hacer más recomendables los particulares 
que se contienen en ella: no siendo de 
creer, que un varón de tanto peso, celo 
v virtud, y primer promovedor ele los cul-
tos de esta divina Imagen, había de que-
rer inflamar su devoción, promover sus 
veneraciones y establecer su patrocinio 
•con noticias apócrifas y supuestas. 

En ella escribe dicho Reverendo Cura 
Zamora, que la Soberana Imagen, de nues-
tra Señora del Pueblito, lloró en diferen-
tes ocasiones, y que sudó veintidós veces: 
y que en a lgunas de ellas se halló presen-
te el mismo Cura, que le vió correr el su-
dor .por las mejillas. De tal manera, que 
haciendo diligencia de enjugarla con algo-
dones, quedaron éstos mojados. Como 
también, que en dos ó tres ocasiones que 
le tocó el ros t ro con la mano, le queda-
ron notablemente humedecidos los dedos, 
siendo más d igno de admiración, que este 
sudor no era frío, sino como si fuera de 
alguna persona viva. Y como la eviden-
cia de los hechos raros, los deja tan es-
tampados en el recuerdo de quien los 
mira, quedaron estas maravillas tan im-
presas en su piadosa memoria, oue cuan-
do se acordaba ele ellas ó en h s ocasiones 
que solía referirlas, no podía menos que 
romper en devo tas demostraciones, co-
piosas lágrimas y reverentes ternuras. 

'Consta también en la expresada memo-
ria, oue en una de las ocasiones en que 
sudó esta Sacratísima Imaeen . se halla-
ron presentes más de cuatrocientas perso-
nas. que corno testigos oculares de tan 

to añade, q u e a ¡ J ^ ° P ° r t e n t o - Y á es-

¡ J i a n considerablemente á ! S e ¿ 6 

I m a f » Jos ojos, ¿nmutánrln i S ° i b e r a n a 

en tanto modo, que °S e , , e e l ' o s t ro 
«olían quedar s de c o ¿ m í r a b a n 

pan to ; y q u e
 o s d e confusión y d«e es-

Capilla á pedir ímosn°a V i o ^ d e 

se h a c a á los que h „ ,°s COnt0rnos. 

7 que cuando l a 
* hacía m u y L e J V " V u a I t ^ 
por aquel tiempo obró P1 c C - n ° , U y e ' 
f e c h o s milagros. d a n d o L t " i ° - P o r e ! ] a 

íes enfermos, q u ; c o ? á d i feren-
f invocaron confian-

Jr * * * de los ángele'sn 7 P a t r ° C - ° 

en 
cursos, que á mí m a r v a r os dis-
P - a semejantes discreci'o 
m e ^ tanta iieene a 7 eS> ^ v e z no 
l j . e b e Proceder ¿ L ^ , ^ * 
tonca. Pero combinando ' r e i a d ó í l h¡s-

os. V r e f l e x i ^ f e H T ° S C?» 
. semblantes de esta S a a I t e r nac ión 

de Alaria, con L ' ? , S o b e r a n a Imagen 

mera vista • , „ „ 1 .q,UIf.e s°SDeehar á pri-
t a «do esta >' no bas-
v í n a Señora para "n d e ! a di-
"mencía. Se d & T r l A m i e n t o v en-
con lágrimas para Mn S l ? C e I e s í í ^ oios 
señado de 
H ™ Para i S E ' " . . f i m e r o Pidió C / a -v después para lo. 



ojos , iba á decir: que como esta peregri-
na imagen fué colocada en aquel sitio pa-
ra ser la Conquistadora y la cabeza de 
aquel Pueblo, lloró repetidas veces, para 
que á su ejemplo se moviesen los ojos de 
los moradores del Pueblito á compuncio-
nes tiernas de sus toroes idolatrías, y a! 
debido llanto de sus ciegas supersticiones ; 
v si no diré, que como los favores de la 
Sant ís ima Virgen, son compañeros inse-
parables del amor con que la miran lo* 
fieles, y las lágrimas son tan poderosas 
p a r a cautivar los cariños, lloró esta d i w 
na Señora para conquistar los corazones, 
v llenarlos de beneficios y gracias, en re-
compensa v premio de su reverente amor : 
p e r o añadiéndose á las lágrimas el sudor 
en t a n repetidas ocasiones, y acordándo-
m e de aquellos cristianos raudales, que 
a l lá en el desierto de Sin despidió para 
beneficio del Puetilo. aquella piedra de 
M b i s é s tan celebrada, símbolo de esta al-
v ina M a d r e : me ocurrió que el liquidarse 
t a n t a s veces esta Soberana Imagen t -
t a n t a s cristianas perlas, era la demostra-
c ión más segura de los innumerables con-
t inuos bienes, que por élla le había de ve-
nir al Pueblito, y á toda esta famosa co-
m a r c a : mas sea de esito lo que se fuere, 
a u n q u e todo ello pudo ser; y mucho mas 
ique yo no diero. ni lo alcanzo: fuera de 
b u e me ejecuta ya la sencillez de la narra-
ción á que hagan punto las conjeturas pa-
ra referir otros sucesos. 

C A P I T U L O V 

tanta la ambición n ° e s 

superior m a g n i t u d n f ° C O n s e r d e 

na vez sus lucimfe'nto í l J T ^ 
mferior esfera S n h l , 1 U e son de 

s 

índice d e í a s E ^ ' t f " d u d a > 
« f e i e s t a ' f h a n « ^ o Por 

« a y E a n S r M S I M d e e S t a m P ^ -
I g x p : : 

prodigio va P a l a b r a s ; P e r ° C O m o ^ sido prodigio varias veces multiplicado, y a ú n 



ojos , iba á decir: que como esta peregri-
na imagen fué colocada en aquel sitio pa-
ra ser la Conquistadora y la cabeza de 
aquel Pueblo, lloró repetidas veces, para 
que á su ejemplo se moviesen los ojos de 
los moradores del Pueblito á compuncio-
nes tiernas de sus toroes idolatrías, y a! 
debido llanto de sus ciegas supersticiones ; 
v si no diré, que como los favores de la 
Sant ís ima Virgen, son compañeros inse-
parables del amor con que la miran lo* 
fieles, y las lágrimas son tan poderosas 
p a r a cautivar los cariños, lloró esta d i w 
na Señora para conquistar los corazones, 
v llenarlos de beneficios y gracias, en re-
compensa v premio de su reverente amor : 
p e r o añadiéndose á las lágrimas el sudor 
en t a n repetidas ocasiones, y acordándo-
m e de aquellos cristianos raudales, que 
a l lá en el desierto de Sin despidió para 
beneficio del Puetilo. aquella piedra de 
M b i s é s tan celebrada, símbolo de esta al-
v ina M a d r e : me ocurrió que el liquidarse 
t a n t a s veces esta Soberana Imagen t -
t a n t a s cristianas perlas, era la demostra-
c ión más segura de los innumerables con-
t inuos bienes, que por élla le había de ve-
nir al Pueblito, y á toda esta famosa co-
m a r c a : mas sea de esito lo que se fuere, 
a u n q u e todo ello pudo ser; y mucho mas 
ique yo no diero. ni lo alcanzo: fuera de 
b u e me ejecuta ya la sencillez de la narra-
ción á que hagan punto las conjeturas pa-
ra referir otros sucesos. 
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viven muchos de los que lo vieron algún i 
vez por sus ojos, tengo por conveniente 
é referirlo con alguna proligidad. No sea 
míe de mi silencio se tome alguno licen-
cia para decir, que al paso que hay come-
te con mucha dicha, hay estrellas con 

poca estrella. 
Acompañado del maestro platero Anto-

nio Martín de Zamorano, paso al 1 uebli-
>to dia 15 de Junio del ano de 1734, el 
, r P Fr José Xúñez de Ulloa, último de 
•los curas regulares que lia tenido esta 1 a-
trroquial de Querétaro, y promovedor ch-
ilioentisimo de los cultos de esta mdag i - -
sa Imagen, á llevar unos .relicarios y orna-
mentos que había enviado un devoto de ¡a 
Soberana Reina, para adorno de la sacris-
tía v templo de aquel Admirable Santua-
rio 'Con este motivo, se canto una Mi>a 
,en honra de la Señora en su propio altar, 
,v concluido que fué el santo Sacrificio, 
entonó las Letanías el mismo Reverendo 
Cura, después de haber cantado también 
la ^alve, concurriendo á estas devotas 
demostraciones lo más de aquel corto 

' " í este tiempo advirtió el dicho Párro-
co que sobre la frente de la Santísima 
Imagen había asentado su dosel una be-
lllísima estrella, cuyos resplandores y bn-
":CÍ le despertaron en tanto que la devo-
ción lo sujetaba á 110 moverse del sitio, 
• ara hacer el debido examen; la novedad 
1L- tenía como impaciente, esperando que 
se acabasen los cánticos para averiguar e: 
origen de tan impensado resplandor: au-

mentábase su curiosidad J • 
por momentos s f e "Cantes , y 
¡servando reflexivo s i p S ? ; P U C S ^ 
beración de las luces r ? V e r -

f ^ u a J i d a d , que p m e r f c s P l m ^ i n a -
ilusion en la vista. p 0 r „ 1 S a r a , - U n a 

cerciorarse, mediante ' l t * P r ° C U ' r a 

ima puntual observan,;1 • examen de 
zaba más en , a T T " a f i a "" 
™ba y admiraba s o b £ ? q u e 

Ja Santísima Señora f p l t i' &*#<>> * 
frente: y r e s o o n X L f h 
^ e ¡o que 1,P°d?v1slba°,eL ^ M t o n i ° ' 
simulacro era u n T h J ^ f r e n t e 

^ e luego . L S z í r S S r á ^ ^ ? ' 
car cuantas diligencias n, r p r a c t , ~ 
examinar con a in p u c h e r ™ > para 
madurez niás S 1 r e c f < * * r con 1, 

^ r o n del altar todas h M ^ ™ e s t 0 

sa inspección s ^ m n ^ S u « W * 

servancias w . f S t a s « ' A d o s a s ob-
íos I fe i a h T l a f e n c i ó n cuan-
do todo eí c o n c u í s í r S Í a ' y 

devota subieron , u n a conmoción 
p r e . h i t e r n n t 0 d ° s P u o s o s , ! 
' t e n ° ' P a r a registrar más de c e r c ; 



i maravilla que ya desde más lejos les 
^ r o b ^ el cuidado: corrió al punto 
¿ voz de este prodigio por el Pueblo y 
deseosos generalmente los vecinos de la 
oculta evidencia de tan gran portento, 
acudieron á verlo hasta los enfermos que 
se hallaban postrados en sus lechos que-
dando t o d o s igualmente tiernos y alboro-
zados Extendióse la fama de tanta ma-
l i l l a por esta ciudad y sus contorno, 

L é muchísima la gente que mstada de 
ía devota curiosidad, a c u d i ó al santuario 
á ver por sí propios el prodigio. En efecto, 
f u e r o n muchos los que lo vieron, en diez 
día« que este visible as t ro estuvo fijo so-
bre la frente 'de la m i l a g r o s i sima Imagen 
de aquella admirable y divina Rema que 
siendo servida y adorada a todas horas 
de los ángeles, ó estrellas de la mañana 
siempre está hecha un per ectisimo cie-o 
poblado de luminares, vestida del sol cal-
zada de la luna y coronada de estrellas. 

No siendo .pues, necesario, que para 
que las estrellas acompañen a la divina 
devota María, haya ejércitos de Sisara que 
vencer, se repitió este p o r t e n t o maravillo-
so el año de 1736. .el día 9 del mes de 
Agosto, para que de la luz de tan prod.-
o-iosa estrella participasen o t ros astros, 
que por fijos y bien ordenados en el fir-
mamento de su claustro, sólo en su pro-
pio hemisferio podían lograr la felicidad 
de ver tan prodigiosos resplandores. Ha-
llábase en el referido día esta soberana 
•Imagen en >el coro bajo del religiosísimo 
y real Convento de nuestra Madre Sant« 

G a r a de esta ciudad en 
¿erih'zados los c a m p ¿ " <1* 
cesaria lluvia, recudió Ta p t ' L j 3 ¡ T 
heles al patrocinio de la u l T ^ Í O s 

mar v á las nube , L ^ m a n d a ai 
Wicas" r o g a f e p ¿ a ^ , g a n d 0 l a PÚ-
cio del d b e n e f i -

ocupadas todas en r e z a T ^ ^ 
sus devociones á la \íaH r e f r e n t e m e n t e 

s a ^ a s s 

á f w S S E S 
desa de este c e b r a d í s i m o claustro: v 

Píos I r T e d l t a ¡ ( h V i r t u d " * f i c a ' c e s ejem-plos y religiosos procedimientos, aumen-

Z n Í T v ' ° J a T d í n t a n t a s sabias y ^ r u -
esTe ¿ Z l r g e n e S ' C ° m o h a n florecido e", 
r Z Z T C O n , V e n t 0 - C O n sobrados mé-

T ' P a r a sus ecos permanezcan 



mucho más allá de su muerte, que con do-
to general de la plebe Y de sus amada, 
germanas, sucedió el día 3 de Enero del 
pasado año de óo, «teniendo cerca de no-
,venta años de edad. . 

Acudió al coro esta m o d e s t i a pre-
lada así que le dieron tan rara y tan no 
Spe'rada noticia. P o c o .fué menester para 
que se alborotase lo más del convento, 
con el rumor de novedad tan prodigmsa, 

L e g o quedó lleno el coro de religiosa^, 
le niñas V de criadas. .Nmguna pudo d -
dar ser cierta la maravilla, desde el m s-
jno punto en que llegaron a divisar la sa-
grada Efigie, siendo asi que era t a a 
evidencia, que no les dejó el menor luga 
T a duda: mas con todo, determino ; a 
Reverenda Abadesa, que se apagasen to-
das las velas, pa ra que con la obscuridad 
pudiesen hacer mas severo examen de 
caso- pero la diligencia solo pudo servir 
p i r a ' q u e la averiguación se convirtjese 
% mavores admiraciones, porque por mas 
míe retiraron del coro -todas -las luces, 
quedó bastante resplandor con la estre-
lla para que pudieran ver el rostro, el 
pecho v el marco que tenía la Imagen : 
quedándoles bastante luz para asegurar-
l e en su experiencia de ser verdadero e, 
prodigio que perseveró muy largo rato 
: El día 5 de Diciembre del ano de i/o4-
vieron otras muchas personas ,1a misma 
maravilla y prodigio, como también el día 

26 v ¿7 del mismo mes, con la dite-
rencia. que el día 26 todo el día estuvo la 
«estrella sobre la frente de la Santísima 

imagen, y l 0 s o t r o s , ,, 
sólo fué vista desde las , ? e x P r « a d o s , 
de, hasta que se Í L , , ^ ? d e I a tar-

cesos causó en algunos án?„ d e , e s t o s su-
b i e r o n evidente certeza d e ^ ' ° S * * 
"osos casos, dieron n S a n n i a r a v > 
® « o s de los devotoP l ' n p i r , s ° á 

s tóa Señora, para m l í CS-a m i I ^ o s í -
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tuano para perpetua ° e n s u San-
íambién para que nn cp T ^ 1 C O m ° 
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deseo. á ocasión"de n o h l ^ T 0 511 

5 * 'estos casos a q u e í a t f e S0~ 
dica v rigurosa í "formación urí-

Santo C o S Z l p í d e 

Puedan admitir J ^ ®e 
gros nuevos sin 1 l g l e s i a 

parabie ¡a A g ^ Z g * » ^ 
•portancia. q u e Z d l T * t a n í a i n i " 

Señora pues va , s t a Santísima 

nos á este Soberana c , d e I o s quereta-
fianza eme tienen S i .mi aero, y ! a c o n _ 
gen Maríf T ? I a P a s í s i m a Vir-
es l : , l e d ' ° d e e s t a su Imagen, 
íivo ^ n e C e S , t a d e ' e s t o s !'ncen-
de Jos ielós on P f 3 ° M l g a r á l a R e i l l a 

«ue abra t s Z j T T * " á 

o t r a , s apariciones de esta estre-



Ha no porque dude, ni aún levemente de 
s u ' v e r d a d , bien que no fueron tan publi-
cas, sino p o r q u e bas t an las que dejo re-
feridas para que los devotos de la San-
tísima Virgen dél Puebli to se acuerden 
que en ,esta su Medianera, Abogada y Ma-
trona, no sólo t ienen luz que destierra 
las sombras de la ignorancia e incendios 
que deshacen los velos de la tibieza, sino 
también estrella q u e les anuncia conti-
nuas dichas, ó as t ros ciue les -prometen ven-
turas perpetuas . Creo que también halla-
rán aquí has t a luz los ingenio-, para for-
mar no pocos misteriosos conceptos,_ y 
para acredi tar ®u discreción con varios 
bien funidados discursos; mas yo, teme-
roso de que la majes tad de la gloria opri-
ma mis reflexiones, quiero cerrar a estos 
prodigios los o jos de mi co r to entendi-
miento , mirándolos solamente con rema-
mientos humi ldes : pero como quiera que 
por más que haga , no puedo olvidarme de 
estrella tan peregrina, de ella habré de to-
m a r la luz pa ra la prosecución de mi 
asunto. 

C A P I T U L O VI 

^ de la & ' ^ a d a l ^ g e n d e i P ^ Z 

P ^ i l g H 

IliP^HH 
sinn „ ? I a s c 0 1 1 vierten en alivios-
¿ ™ que también divierte los eclipses de 
^ R e c o n s t i t u y é n d o s e d i s p e n S £ 

De aquella epidemia general oue Ib 
2 T — ' Matíazahuatl^ v o 

e n e®ta cuidad el día 24.de Abril 



del año de 1737- enfermó el R. P. F r . Jo-
sé Núñez de Llloa, cura que era de esta 
Parroquial de Queré t a ro , y ' legó á tér-
minos tan deplorables, que al séptimo 
día de la enfermedad se llegó á ver a los 
„últianOs de su vida, sin que los médicos 
prometiesen las menores esperanza? de 
remedio. E r a común di sentimiento de la 
plebe, ,-por el cariño que -con su dulce y 
amable t rato tenía bien adquirido en los 
corazones de toldos los feligreses: y en 
esta mira, fueron muchas las personas 
que con porfía piadosa pedían a! Señor 
con instancia la salud para su párroco, á 
tiempo, pues, -que junta va toda la Comu-
nidad .del Observantísimo Convento de 
X . S . P- S . Francisco, para ayudarle á 
bien morir, esperaban por instantes su 
muerte todos los religiosos, como conse-
cuencia segura del fatal peligro en que 
se hal laba: acordaron las Reverendas Re-
ligiosas de Santa Clara, enviarle una ca-
misita de las que sirven para vestir á esta 
milagrosa Imagen, librando en este devo-
to medio las esperanzas de su alivio; y 
para que sirviese de despertador al mori-
bundo, para renovar las confianzas que 
tuvo siempre en su poderoso ampa ro : 
recibióla con fe el enfermo, y aplicándola 
con devoción y reverencia á sus ojos, ca-
beza y boca, invocó fervoroso á la Santí-
sima Virgen, suplicándole su intercesión 
v patrocinio en tan desesperado a p r e t ó . 
Aun bien no había concluido su súplica, 
cuando con a dimiración de toda ^aquella 
Comunidad venerable, comenzó á tener 

mejoría e n el mismo tiempo en que espe-
raban todos su muer te : de modo, que en 
breves días quedó con salud perfecta y 
tan recobrado de su pasada tormenta, que 
prosiguió en la administración de su cura-
to con el celo que acostumbraba. Y aun-
que para este efecto se expuso varias ve-
ces a las inclemencias del agua, lodos, sol 
aires y pervigilios, no le sobrevino en 
adelante atraso alguno perjuicioso, sin 

duda por el amparo que halló en la som-
bra de la Soberana Reina, cuyo desvelo 
en promover la veneración á esta su Ima-
gen del Pueblito, fué tan notor io, que 
esta por demás el escribirlo: quedando 
desde entonces su devoción más estampa-
da en su memoria, y más grabada en "su 
corazón su grat i tud por tan singular be-
neficio. 

De camino para la ciudad de México, 
enfermó en el pueblo de San Juan del Río. 
de una terrible calentura un hombre, que 
habiendo salido ya algo indispuesto de 
esta ciudad de Querétaro, en breve rato 
comenzó á sentir mortales ansias, se cu-
brió de horrorosas angustias, y por fin 
quedó privado del juicio. En este estado 
pasó ¡o más de la noche delirando; pero 
tuvo luz enmedio de su delirio, para invo-
car á la Santísima Virgen Mar ía en su 
milagrosa Imagen del Pueblito, bajo ;!e 
cuya invocación habia encomendado an-
tes de su salida el buen éxito de su viaje 
3- negocios. En este intervalo le ofreció 
mandar celebrar en su altar tres misas si 
le favorecía y amparaba en tan apre tado 



conflicto. Admitió la clementísima Rei-
na la oferta, y el enfermo casi al instante 
en que hizo su promesa, se quedó dormi-
do : recordó por la mañana, como quien 
vuelve en sí de un pesadísimo letargo, y 
entrando en cuentas consigo, sin acabar 
de entender lo que le había sucedido, se 
reconoció no solamente mejorado, sino 
tan bueno, ágil y vigoroso, que entonces 
mismo pudo continuar su derrota. Lle-
gó con felicidad á México, consiguió bre-
vemente su pretensión, siendo dificultosa : 
cumplió en la tornavuelta su voto, y que-
dó tan agradecido á su Bienhechora, por 
cuya mano le vinieron tantas felicidades, 
que ocurrió ante un Notario Apostólico, 
para que autorizase el caso según le ha-
bía pasado, para memoria de lo que la 
Soberana Señora se esmera en favorecer 
á los que ponen su confianza en su pode-
roso amparo y socorro. 

Entre los confusos .letargos de la muer-
te, se llegó á ver el P. Predicador Fr. Mi-
guel Estrella, convelido en una fiebre ar-
dientfsima. Viéndole los religiosos en 
este funestísimo estado, acordaron subir-
le á la celda á la milagrosa Imagen de 
Nuestra Señora del Pueblito, no hallando 
ya más apelación, que á la protección de 
la Santísima Virgen, según el estado en 
que se hallaba el enfermo. Oyó la divina 
Reina 'sus peticiones, y á la presencia de 
la Sagrada Imagen, el paciente volvió en 
sí. clamó á la Soberana Señora, adoró su 
simulacro, mitigóse la calentura, y en po-
cos días juedó restablecido del todo. 

Próxima i la m , u e r t e s e Francisca 
fe de „na maligna fie¿„ 

V habiendo logrado el tener consiVn 
« a de esta milagrosa S e f i o f i n ™ ! 
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, en d a m á 4 SU P a t r o d « ¡ ° con fe 
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En cuatro gravísimas enfermedade-
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celestial Reina los J L o ^ f ^ ^ ^ 
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ue de e s t a ciudad, de una mortal supTe d e r n a ' á la Comunidad del 



Convento de N. P. San Francisco, que le 
llevasen á su casa á la Santísima Virgen 
del Pueblito, en cuya visita y protección 
tenía puestas las únicas esperanzas de su 
alivio. Condescendieron los Religiosos 
con caridad á su devoto pedimento, lle-
vándole la Santísima Imagen con reve-
rente decencia y majestad religiosa; y 
fué tan feliz el efecto, que al entrar pol-
las puertas de su casa, comenzó á eva-
cuar el enfermo en tanta copia, que luego 
pudo por sí solo, y con valor, hincarse so-
bre la cama, adoró á la prodigiosa Seño-
ra, se reconoció con especiales bríos, que-
dando tan recobrado, que al otro día fué 
por su pie á la Parrociuia á darle á la San-
tísima Virgen las gracias, va libre de toda 
fatiga. 

Sentenciada á muerte por catorce mé-
dicos y cirujanos, Doña Gertrudis Mi-
caela Picazo, vecina de San Juan del Río, 
por un corrompido tumor que padeció 
ocho meses, y le cogía desde cerca del 
oído hasta el pecho, se valió del podero-
so patrocinio del cielo, viendo que no lo 
hallaba en lo humano. A este fin. mandó 
que la llevasen al Santuario del Pueblito, 
y así que entró en él é hizo oración á ,a 
Soberana Reina, comenzó á experimen-
tar mejoría y en ooco tiempo le alcanzó 
la Santísima Señora, no sólo el alivio en 
tan penosa dolencia, sino una salud tan 
cumplida, oue mstada de su gratitud á tan 
eran beneficio, volvió el siguiente año al 
Santuario á rendir á su Bienhechora las 
gracias. 

5i 
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la hacían romper los dolores, se le Lorció 
de tal modo el brazo derecho, ique en lo 
humano parecía cosa imposible. Hallán-
dose en esta fatal dolencia, rogó que le 
trajesen á la celda á la Santísima Imagen 
de Nuestra Señora del {Pueblito; y aun-
que con su visita quedó libre de las pe-
nas que padecía en el brazo, quedó pro-
siguiendo en las antiguas, sin experimen-
tar el menor recobro. Pasáronse así cinco 
meses, y habiendo sido llevado el Sobera-
n o Simulacro otra vez al convento, con el 
fin de alinearle y asearle el vestido, para 
volverla á su templo, se animó la paciente 
llena de fe y confianza, á i : al coro y supli-
carle á la Santísima Señora en su pre-
sencia la salud que le conviniese. Llevá-
ronla para este efecte», no sin part icular 
trabajo, pero estaba tan destituida de 
fuerzas, que no podía dar por sí sola un 
paso: mas asi que se postró en el suelo 
y adoró á la Soberana Reina, para hacer-
le su fervorosa súplica, no sólo comenzó 
á sentir alivio, sino que desencogiéndo-
se las cuerdas y nervios, se sintió con tan-
ta agilidad y con tanto esfuerzo, que al 
punto largó unas muletas, que hacía dos 
años le servian para poderse mantener 
algún rato de pie. Reconocióse expedita, 
y salió por sí sola á la procesión .que se 
hizo por el claustro, llevando una criada 
las muletas en el hombro, para confesión 
publica de tan grande maravilla, sin ha-
ber religiosa que n o admirase ta! prodi-
gio en aquella numerosa comunidad de 

Habiéndose divulgado el antecedente 
caso por la ciudad, y hallándose al siguien-
te día esta maravillosa Imagen en el tem-
plo del Espíritu Santo, pa /a ser restituida 
á su Santuario, le pusieron delante á An-
tonio Lugo, de catorce años de edad, 
quien se hallaba baldado ele pies y manos, 
y reputado su acéden te por incurable, 
originado de un apoplético insulto que 
padecía como cuatro años y medio. Oyó 
la Santísima Virgen ios clamores :iel do-
liente y las súplicas de su madre, qué fué 
la que se lo presentó con gran fe : y aca-
badas que fueron las fervorosas depreca-
ciones de. ambos, se levantó el dicho An-
tonio con tales bríos y con tan to desem-
barazo, que se fué para su casa por sí so-
io sin rastro a lguno de enfermedad tan 
molesta. 

Post rado en ;a cama, tullido y aqueja-
do de varios a c o lemos D. Salvador de 
Cervantes, instó encarecí laim-nte á los de 
su casa, que lo llevasen cargado al expre-
sado templo, en ocasión que la ciudad es-
peraba en él á esta Soberana Imagen a u -
la traían de su Santuario, para hacer pú-
blicas rogativas p o r agua. Procuraban ios 
domésticos del enfermo desvanecerle, sus 
piadosos intentos, así por su mucha de-
bilidad, como por ser dicha iglesia peque-
ña, y ser al concurso en tales lances nu-
meroso :• mas con todo, muy lejos de enti-
viarse la fe del afligido paciente, les rogó 
que lo pusieran en el balcón de su casa, 
persuadido de que sólo con ver pasar á la 
Santísima Señora, había de quedar bueno. 



Ejecutáronlo así, y llegada que fué la de-
vota comitiva que venía con la Imagen, 
al querer sacarla del forlón para entraria' 
en el referido templo, se espantaron con 
el gentío las muías, y comenzaron á co-' 
rrer violentas, hasta carear el forlón con 
el tullido. Hicieron pausa á poco tiro, y 
parando poco más adelante de la casa 
del enfermo, y habiéndola sacado allí del 
forlón por estar demasiadamente alboro-
tados los brutos, pudo con este motivo 
el expresado Salvador, adorar el Sobera-
n o Simulacro por el balcón, con cuya di-
cha se levantó de él por su pie, tan fuerte, 
robusto y sano, como si no hubiese te-
nido antes el accidente más mínimo ;• sien-
do también digno de reparo, que ningu-
na persona padeció lesión alguna, con ha-
berse desbocado las muías, y pasando el 
forlón con violencia por l a calle á tiem-
po que estaba llena de todas gentes. 

A los tres años de hallarse paralítica 
la hermana Lugarda de Jesús, del Real 
Colegio de la Señora Santa Rosa de Vi-
terbo de esta ciudad, t ra jeron al templo 
de dicho colegio á esta milagrosa Reina 
en ocasion que se cantaron varios nove-
narios de Misas á la Madre de misericor-
dia, para que cesase la epidemia que que-
da ya insinuada en el principio de este 
capitulo. Con este motivo, hizo muchas 
instancias la enferma para que la llevasen 
ai coro para hacer sus súplicas á la Mé-
dica Soberana en presencia de su podero-
sa Efigie. Condescendieron las demás 
hermanas a darle el consuelo que les pedía 

y la enferma después de concluida la mi-
sa, perseveró en el coro con sus fervores, 
repitiendo varias veces sus pedimentos á 
la Madre de la Salud. Llegado que fué el 
medio día, envió la Rectora por ' e l la para 
que tornara el alimento. Al llegar las que 
fueron á cargaría, se levantó por sí mis-
ma, la que había sido llevada en ajenas 
manos, y se fué por su pie, dando una 
fuerte carrera á donde estaba la Rectora, 
tan ágil, expedita y sana, que al o t ro día 
y en los demás del novenario, tocó el ar-
pa en la misa, como arpista que era de 
aquel coro, antes de enfermedad tan pro-
lija y peligrosa, que la puso varias veces 
easi á los últimos de su vida. 

Siendo como de un año de edad Juan 
Pablo de Olvera, quedó ahogado chupan-
do un pedazo de azúcar : de manera, que 
ai ver su madre que después de largo ra-
to no daba indicio alguno de estar vivo, 
lo puso sobre la cama, y comenzó á llorar-
le difunto. Afligida en extremo la señora 
con casualidad tan funesta desahogó la 
pena de su corazón comprimido, claman-
do fervorosa á la Virgen Santísima del 
Pueblito, pidiéndole que le diera á su hijo 
vivo: al cabo de media ho .a advirtió que 
el niño tenía movimiento, con esto acudió 
á la cama en que lo había puesto por 
muerto , y lo halló bueno v sano, y con tan 
natural despejo, como si no hubiera pa-
sado por él noveda i alguna, atribuyen-
do como prodigiosa su vida á la protec-
ción de la Soberana Reina. 

Con el motivo de volver la ciudad á 



esta maravillosa Imagen al Santuario del 
Pueblito, salió en la devota comitiva Do-
ña Josefa de Fosa y Salazar, habiendo de-
jado á su marido D. Bernardo de Soasna-
var en su casa algo indi opuesto: vuelta 
que fué del Santuario, á t iempo que se 
estaba quitando el manto, salió de la recá-
mara una criada, diciendo con realidades 
de susto, que su amo e había muer to : al 
pun to corrió la señora presurosa para don-
de estaba su esposo, y desde que lo vió 
de cerca, quedó igualmente creída v cier-
ta de ser verdadera su muerte, pues por 
•más que procuraba gritarle y tirarle de los 
brazos, no daba indicio alguno de vida: 
con esto remitió el desahogo de su aflic-
ción á las lágrimas, quejándose amorosa-
mente á la Piadosísima Señora. Hacíale 
cargo, como ejecutando á su piedad de la 
fatalidad tan grande que había permitido 
en su casa, en tiempo que ella había sali-
do de la ciudad para acompañarla á su 
Santuario, instada de la veneración y de; 
amor con que la miraba. Estando en estos 
tiernos clamores, observó que su marido 
volvió en sí, como si después de un gran 
de parasismo se restituyera á sus senti-
dos, y sobreviviendo ocho días, dispuso 
sus cosas con espacio, recibió con devo-
ción los Santos Sacramentos , v dejó bien 
lundadas sus esperanzas de la felicidad ' 
de su muerte. 

CAPITULO' VII. 

. De aí(Junm prodigiosos por invocación de 
h Santísima Virgen del Pueblito, en partos y 

. sobrepartos. 

Agraviada quedaría tall vez la fe de las 
mujeres cristianas y devotas, si yo inten-
tara estimularlas con ejemplos y con ra-
zones a que invoquen á la Santísima Vir-
gen M a n a en los peligros del parto, cuan-
do de muchas que por su desgracia no 
protestan nuestra; Religión católica/, ¡se 
nos asegura que claman fervorosas en es-
te tan arr iesgado aprieto, á la Madre de 
misericordia y gracia, para quedar indem-
nizadas de las temerosas pensiones y fu-
nestos sobresaltos que trasladó Eva á sus 
hijas, como madre de miseria y l lanto; 
pero como quiera que cada prodigio que 
hace Dios Nues t ro Señor por intercesión 
de la Santísima Reina, es una carta eje-
cutoria de su piadosa hidalguía, q u e ' n o s 
acuerda su protección poderosa : referiré 

% algunos, que en partos y sobrepartos, ha 
. obrado en algunas señoras su Majestad. 
. 'P° r m e d i o de esta milagrosa Imagen, pa-

ra^ que su noticia sirva de aviso á las de-
más. y aliente la confianza de todas. 

A los umbrales de la muer te se llegó á 
• ver de un sobreparto el año de 41, Doña 

Ana María Yáñez Corona, esposa del Ge-
neral Don Es teban Gómez de Acosta, Co-
rregidor de esta ciudad; y no hallando pa-
ra su alivio esperanza alguna en lo huma-



esta maravillosa Imagen al San tuar io del 
Pueblito, salió en la devota comitiva Do-
ña Josefa de Fosa y Salazar, habiendo de-
jado á su mar ido D. Be rna rdo de Soasna-
var en su casa algo indi opues to : vuelta 
que fué del Santuar io , á t i empo que se 
estaba qui tando el manto , salió de la recá-
m a r a una criada, diciendo con realidades 
de susto, que su a m o e había m u e r t o : al 
p u n t o corr ió la señora p re su rosa para don-
de estaba su esposo, y desde que lo vió 
de cerca, quedó igualmente creída v cier-
ta de ser verdadera su muer te , pues por 
•más que procuraba g r i t a r l e y t irarle de los 
brazos, no daba indicio a lguno de vida: 
con esto remitió el desahogo de su aflic-
ción á las lágrimas, que jándose amorosa-
men te á la Piadosís ima Señora . Hacíale 
cargo, como e jecutando á su piedad de la 
fatalidad t an grande q u e había permit ido 
en su casa, en t iempo que ella había sali-
do de la ciudad para acompañar la á su 
Santuar io , instada de la veneración y del 
a m o r con que la miraba. Es tando en estos 
t iernos clamores, observó que su marido 
volvió en sí, como si después de un gran 
de paras i smo se res t i tuyera á sus senti-
dos, y sobreviviendo ocho días, dispuso 
sus cosas con espacio, recibió con devo-
ción los Santos Sac ramen tos , v dejó bien 
lundadas sus esperanzas de la felicidad ' 
de su muer te . 

CAPITULO' VII. 

. De aí(Junm prodigiosos por invocación de 
h Santísima Virgen del Pueblito, en partos y 

. sobrepartos. 

Agraviada quedaría tall vez la fe de las 
muje res crist ianas y devotas, si y o inten-
tara est imularlas con ejemplos y con ra -
zones a que invoquen á la Sant ís ima Vir-
gen M a n a en los peligros del par to , cuan-
do de muchas que por su desgracia n o 
pro tes tan nues t ra Religión católica/, ¡se 
nos asegura que c laman fervorosas en es-
te tan a r r iesgado aprieto, á la M a d r e de 
misericordia y gracia, para quedar indem-
nizadas de las t emerosas pensiones y fu-
nestos sobresal tos que t ras ladó Eva á sus 
hi jas , c o m o madre de miseria y l lan to ; 
pero como quiera que cada prodigio que 
hace Dios N u e s t r o Señor por intercesión 
de la Santísima Reina, es una car ta eje-
cutoria de su piadosa hidalguía, q u e ' n o s 
acuerda su protección p o d e r o s a : refer i ré 

% a lgunos , que en par tos y sobrepar tos , ha 
. o b r a d o en a lgunas señoras su Majes tad . 
. 'P° r m e d i o de esta mi lagrosa Imagen , pa-

ra^ que su noticia sirva de aviso á las de-
más. y aliente la confianza de todas. 

A los umbrales de la m u e r t e se llegó á 
• ver de un sobrepar to el año de 41, D o ñ a 

Ana María Yáñez Corona , esposa del Ge-
nerall Don E s t e b a n Gómez de Acos ta , Co-
rregidor de esta c iudad ; y n o ha l lando pa-
ra su alivio esperanza a lguna en lo huma-



no, recurrieron ambos con fe y confian- -
za al socorro de la Santísima Virgen en 
su Imagen prodigiosa del Pueblito. F u é 
con ella á consolar á la enferma el Reve-
rendo Cura Fray José Núñez, y á su vis-
ta, fué tal la mejoría de la señora, que el 
susto y lágrimas se convirtieron en jú-
bilo y regocijo, y á pocos días quedó del 
todo recobrada y buena, la que llegó á 
verse tan á los últimos que ya la lloraban 
difunta. 

En 29 de Agos to de 1733, habiendo pa-
rido Doña Gertrudis Hur t ado de Mendo-
za, no pudo arrojar las pares, por diligen-
cias y remedios que hicieron las Obstetri-
ces: por esta causa, llamaron á un perito 
cirujano, el cual, así que reconoció la difi-
cultad del caso, despertó la atención á ¡a 
enferma y á los domésticos, para que fue-
sen por la Soberana Imagen de Nuest ra 
Señora deü Pueblito, que á la sazón aca-
baba de llegar al templo del Espíritu San-
to, para entrarla al o t ro día en la Par ro -
quia. N o fué dable poder llevar la Sacra-
tísima Efigie á la parida, por ser ya su pe-
ligro muy urgente, y necesitarse de más 
espacio para quitarla de las andas : llevá-
ronle al maravilloso Niño, á cuya presen-
cia (procuraron todos avivar la confianza y 
la fe, como que conocían que la industria 
de la cirugía por sí sola, ya no alcanzaba ' • 
el remedio que la necesidad pedía. A vis- • 
ta, pues, de tan Soberano huésped, co-
menzó á hacer el cirujano su oficio, y fué 
tal la destreza y con tanto acierto, que 
con tener las pares pegadas á la región 

del hígado, según reconoció en el ejerci-
cio, se las sacó sucesivamente en once pe-
dazos, quedando la doliente, no sólo li-
bre del referido riesgo, y sin la menor le-
sión, sino también de otros varios acci-
dentes que padecía, y por lo mismo más 
agradecida y con más confiada devoción 
a k prodigiosa Reina y su Santísimo Hi-

A principios del año de 1725, quedó su-
mamente quebrantada de diferentes ac-
cidentes Doña María Antonia de Ocio y 
O c a m p o : no hallando ya los médicos re-
medio en la medicina para su alivio, su-
bió a tal punto la malignidad de las en-
fermedades, que en una ocasión llegaron 
a tenerla por muerta, de suerte, que ha-
Handose presente su tío, el R. P . jubilado 
r r a y José Ocio, la absolbió "sub condi-
cione.'- Alborotóse con esta novedad la 
familia, y concurriendo al punto dos mé-
dicos á verla, ambos fueron de parecer 
que ya era difunta. Entonces recurrió su 
esposo lleno de aflicción y de fe. á la po-
derosa piedad de la divina Reina María, 
y hallando pronto forma de que le lleva-
sen á su casa á la Sagrada Imagen de 
Nues t ra Señora del Pueblito, á su vista 
volvió en sí la que juzgaban difunta, y 

^aunque en breve se recobró de tan peli-
g r o s a s dolencias, no fué tan perfecta y tan 
'cabal su salud, que quedase totalmente 
indemnizada de sus penosos achaques. En 
este estado quedó en cinta, á los cinco 
años de sucedido este caso, haciendo las 
enfermedades su par to tan difícil y peli-



groso, que no hubo médico que no firma-
se sentencia de muerte contra ella: en es-
te aprieto, apeló la afligida señora con . 
alentada fe al conocido Patrocinio de su , 
bienhechora, pidiendo con instancia que la 
llevasen otra vez á la Sacratísima Ima-
gen de la Virgen del Pueblito : y habien-
do logrado por segunda ocasión esta di-
cha, dió á luz felizmente un infante, que-
dó muy aliviada de sus enfermedades des-
de aquel punto, y en 'breve se halló buena 
y sana de sus antiguas dolencias, y muy 
enseñada á encomendar la felicidad de sus 
sucesos á esta portentosa Reina. 

En el primer par to que tuvo Doña Ma-
ría Antonia de Alazaga, el día 8 de Julio, 
de 1745.. se llegó á ver en tanto peligro, 
que todos cuantos la vieron tuvieron por 
muy verosímil su muerte . En ese conflic-
to, apeló á la prodigiosa Virgen del Pue-
blito, pidiendo que se la t rajesen á su ca-
sa, en ocasión que esta Soberana Imagen 
se hallaba en la Parroquia de los natura-
les. dedicada al felicísimo Esposo de Ma-
ría y gloriosísimo Padre de Cristo el Pa-
triarca Señor San José. Lleváronsela con O 
presteza, y á la primera vista de esta mi-^ 
lacrosísima Imagen, prorrumoió la devo-^ 
ta señora llena de fe v de confianza en las 
palabras siguientes: "Si aquí está # 3 la ñ u -
tísima Virgen del Pueblito, acabados son-
mis t rabajos ." Premióle su fervor la pode* 

rosísima Virgen, y al instante dió un in-
fante á luz con muy poca fatiga, y tuvo 
en todo felicísimo, parto. 

Hallándose próxima al par to el año de 

47 Doña Ana Lorenza de Sopeña, pidió 
con gran fe y devoción la Soberana Ima-

, gen de Nues t ra Señora del Pueblito, de-
seando tenerla presente en su eminente 
trabajo, para aclamar á la piedad de la 
Sagrada Virgen María, á vista de esta su 
prodigiosísima Efigie, y suplicarle toda fe-
licidad y alivio. Así que logró la fortuna 
de tener en su casa este bellísimo Simu-
lacro, hacía juntar la familia para rezar 
todos los días en su presencia la santísi-
ma corona, % ad fin hacían iodos oración 
eí¿:erial, para que 1.a e x j r e s i d a señora 
tuviese partido le'iz, rezando cinco Padre 
Nues t ros y Ave Marías, en reverencia de 
>an cinco letras del Dulcísimo Nombre 
:1c la Divina Reina María. Oyó la Sobera-
na Emperat r iz estas súplicas, y estuvieron 
tan lejos de volverse de vacío de su ole-
m^i.cia y piedac. que en el mismo día del 
Nacimiento del Señor, dió á luz un niño, 
asegurando l.cha Doña Ana, que había 
parido sin dolor a lguno: y agradecida á 
tan particular favor, v reverente á ios 
misterios de este solemnísimo día, le pu-
so por nombre Manuel José Mariano. 

Muy memorable es sin duda un gran 
prodigio, que en este asunto obró esta 
maravillosa Señora el año de 1710. y pasó 

'"en esta f o r m a : hallándose en cinta Doña 
luana Domínguez, esposa de D o n An-
tonio de los Ríos, ambos vecinos de esta 
ciudad de Queré taro , se encomendó muv 
de veras á ía Soberana Virgen del Puebli-
to, confiando en su patrocinio la felicidad 
de su parto. En esta atención, fué perso-



nálmente acompañada de su esposo á vi-
sitarla á su Santuario, y allí le hizo pro-
mesa, que si acaso paría niña, le pondría 
el nombre de María en honra de la San-
tísima Reina, le añadiría el de Francisca 
por segundo nombre, en reverencia de N. 
S. P . S. Francisco, por ser este Santísimo 
Patr iarca el Pat rón y Tutelar del Puebli-
to. Volviéronse á la ciudad, y hallándose 
ya la buena señora con cuatro meses de 
preñada, se pegó fuego al pa jar de su casa, 
causándole esta novedad tanto susto, que 
se tuvo por maravilla el que no hubiese 
abortado. En esta consecuencia, observó 
desde el mismo día que no sentía aquellos 
movimientos que ordinariamente sienten 
las mujeres preñadas ; antes bien experi-
mentaba, que el vientre se le había ablan-
dado, sin crecer más de lo que hasta en-
tonces le había crecido. Así corrió hasta 
los once meses, llena de confusión y te-
mores , sin observar en sí indicio alguno 
de nuevo que pudiese hacer calmar sus 
medrosas sospechas, y en que pudiesen 
fundar algún vaticinio feliz, para desvane-
cer el sobresalto que le dictaba la propia 
experiencia. 

T ra j e ron en este t iempo la Soberana 
Imagen desde el Pueblito para la Par ro -
quial de esta ciudad, con cuyo motivo fué" 
una mañana á visitarla la confusa y asom -
brada Doña Juana, y con las ternuras y 
afectos que le sugirieron su necesidad y 
aflicción, comenzó á pedir remedio y so-
corro á la Santísima Virgen en tan 'pel i -
groso aprieto y congoja. Es tando en esta 

demanda y en lo más fervoroso de su ora-
ción, comenzó á sentir algunos dolores, 
como pronósticos de un par to inmediato: 
obligóla este cuidado á levantarse al ins-
tante, y fuese para su casa ; y sin arre-
ciarle más los dolores, com,o á las cuatro 
de la tarde, parió una niña perfectamente 
formada, pero muerta y seca : poco des-
pués a r ro jó las pares, también secas, de 
suerte, que al tocarlas sonaban como si 
fueran pergaminos ; sin que ni en las pares 
ni en la niña, se percibiese el menor mal 
olor, ni la corrupción más mínima: todo 
lo cual causó tanta admiración á cuantos 
supieron el caso, que todos lo tuvieron por 
prodigioso, pareciéndoles exceder los lí-
mites de la naturaleza, el que una criatu-
ra por tantos meses muerta no se hubiese 
corrompido y no hubiese causado la muer-
te de la madre 

Basten estos casos para conocer cuán 
milagrosa ha querido Dios Nues t ro Se-
ñ o r hacer en este asunto á esa Imagen de 
su Santísima Madre ; y lo dicho puede 
bastar también para que no sea tan gro-
sera la indiscreción de algunas mujeres, 
igualmente tercas y omisas en invocar pa-
ra la prosperidad de sus partos, el pron-
tísimo patrocinio de la Sagrada Virgen 
M a r í a : á buen seguro, que no fuera en-
tonces tan severo exactor la muerte, que 
implacable á ruegos y lástimas, como ca-
da día se llora, no espera á que dé f ruto 
la planta para cortar sus vistosas flores-
ó siega con su afilada hoz el florido trou-
co antes que dé el deseado fruto. Como 



que es verdad indubitable que donde in-
tercede y asiste la Madre de misericordia-
María obligada de los ruegos y súplicas 
de los que imploran su intercesión y soco, 
rro, no hay peligro que no tenga reme-
dio, ni hay riesgo que no tenga reparo : 
será por cierto medio poderosísimo, para 
que las mujeres preñadas logren en sus 
partos la felicidad más cumplida, el que 
oigan misa todos los días que puedan, en 
honra de esta clementísima Reina, pre-
sentando sus peticiones á Dios Nues t ro 
Señor 'por sus manos, para que así sea 
más segura la bonanza y tranquilidad de 
este temeroso aprieto :• en cuya mira, omi-
tiendo lo que en este punto aseguran á' 
cada paso muchos autores, y entre elloí 
el l imo. Forner io , no tengo por digresión 
ni por redundancia, concluir este capítulo 
con una piadosa sentencia del Venerab!. 
Beda, que refiere el Apostólico Padre 
Baucells en la explicación del tercer man-
damiento de nuestra Santísima Ley, y es 
la siguiente: " L a muje r que oirá misa ó 
la hará celebrar, el día que irá de parto, 
le tendrá feliz." Bien, que para que estos 
y otros favores que Dios Nues t ro Señor 
está pronto á conceder á los fieles por 
medio de este adorable Sacrificio, no se 
frustren ó malogren, conduce muchísimo 
el que se oiga la Misa con atención, devo-
ción, fe, esperanza v pureza de concien-
cia. 

CAPITULO VIII. 

De algunos grandes peligros de que se han libra-
do varias personas, por invocación de la San-
tísima Virgen del Pueblito. 

Como la miseria es mayorazgo tan an-
t icuo de la naturaleza humana , no han 
sido más los hombres desde el principio 
del mundo, que una universidad de desdi-
chas ; y aunque es verdad que apenas hav 
hombre que no sepa que nació desterra-
do á este triste valle de lágrimas para pa-
decer y gemir, con todo, es tanta la pusi-
lanimidad y cobardía de nuestra amilana-
da condición, que con sólo divisar la ban-
dera que anuncia el riesgo y el precipicio^ 
ó no hay sangre que no se hiele, o no hay 
corazón' que no se enfríe, ó no hay pe-
cho que no se asombre, ó no hay animo 
que no se pasme. Por eso nos exhor ta el 
dulcísimo Padre San Bernardo, á que en 
el proceloso mar de. este mundo, invoque-
mos continuamente á nuest ra P a t r o n a 
María, ó para que nos sirva de norte para 
huir-de los peligros, ó para que t engamos 
tabüa en que salgamos con seguridad a la 
playa, ó para que hallemos nave pa ra 
navegar con bonanzas sobre• las incons-
tantes olas de la fortuna, ó para que sea 
celestial piloto, que por entre los arreci-
fes de la desgracia, nos guie con felici-
dad al puerto. Fue ra ridicula extravagan-
cia mía, el detenerme más en persuadir de 



esta verdad á los fíeles, y por lo mismo me 
contentaré con referir sólo algunos prodi-
giosos sucesos, en que la soberana Reina 
ha libertado de varios peligrosos escollos 
á muchos que han invocado su Patrocinio 
en esta su maravillosa Imagen. 

Hallándose este soberano Simulacro en 
el Real Convento de Santa Clara de esta 
ciudad, dia 22 de Septiembre de 1737 
acabada de rezar la Santísima Corona poi 
la tarde, á que á más de aquella venera1 

ble Comunidad que se hallaba repartida 
en los dos coros, asistió en el templo mu-
chísima gente del siglo: cayó un rayo 
formidable, que dando en la 'coroni l la de 
la torre, hizo pedazos una estatua de can-
tería del Santísimo Patriarca Señor San 
José, que hacía remate en ella sin qu# 
cayese pedazo alguno en el suelo. Inter-
nóse después en la torre, y entrándose por 
el caracol, volteó todos sus tornos, su* 
que ninguna de cuatro mozas que se ha-
llaban allí tocando á rogativa, exper imen-
tase la menor lesión, habiendo pasado po* 
medio de ellas. Ent róse luego en el cor-." 
alto,_que estaba lleno de criadas, niñas y 
religiosas, y discurriendo con varias re-
vueltas y círculos por entre todas, no mal-
t ra tó perdona alguna. Con esto taladró 
las bóvedas, y pasando para el coro ba-
jo , en el cual aun era mucho mayor eí 
concurso, hizo varios rodeos y discursos 
p o r todo él, y dejando algunas señales en 
la.s paredes, se desapareció, sin que nin-
guna de las concurrentes experimentase 
el menor daño ; pero de j ando ' ambos co-

ros con un humo tan pestilente, que asus» 
tadas sobremanera cuantas personas se 
hallaban en ellos, como también en á 
cuerpo de la iglesia, no se oian sino tris-
tes clamores y tiernos llantos, entendiendo 
que habían sucedido muchas lastimosas 
desgracias: mas habiéndose sosegado el 
concurso, y reconociendo que en medio 
de tal casualidad no había sucedido el más 
mínimo estrago, se convirtió su pena en 
gozo, y su aflicción en acción de gracias 
á la Santísima Virgen María, atribuyen-
do todos á su patrocinio el que no hubie-
sen sido muchos los daños, habiendo sidc 
tanta la gente que se acababa de ver en 
tan inminente y tan próximo peligro. 

El día 27 de Mayo de 1734, instado del 
fiscal del Puebli to uno de los naturales, 
á que le prestase un jumentiilo para vol-
ver á Queré ta ro la herramienta que sir-
vió para el aderezo del cementerio de 
aquella iglesia, se excusaba groseramente 
de prestarlo, con algunos ridículos ale-
gatos. Pres tólo por último, tan descor-
tés como displicente, y habiendo vuelto 
los que vinieron á la ciudad con la herra-
mienta, al pasar por las espaldas del tem-
plo, encontraron allí al natural dueño de 
la bestiecilla, que los esperaba oara coger-
la : y no habiéndose sosegado _el_ enojo, 
comenzó á prorrumpir en sentimiento y 
que j a s : á este tiempo, estando el sol ar-
diente, v con m u y leves presagios de que 
pudiera haber tempestad, pues no se descu-
bría en el cielo más que una pequeña nu-
be, cayó repentinamente un rayo, que sin 



ofender á alguno de los que se hallaban 
presentes, le quitó al jumento la vida. Co-
noció el indio ser este caso, castigo de 
la Soberana Virgen, por haberse mostra-
do tan indevoto y desatento en coope-
rar á la corta obra de su casa, cuando los 
demás del Pueblo se habían alentado a 
ella gustosos y con mucho esmero. El su-
ceso otfrece buena doctrina, para que en-
tendamos, que al paso que la clementísi-
ma Señora se paga de demostraciones le-
ves de coloquio, también siente que hay 
ánimos rateros que escaseen en honra sil-
va un corto y pequeño servicio. 

Saliendo Luis Malagón. día 14 de Agos-
to del año de 743- desde la hacienda ye. 
Sabino para el pueblo de San Bartolo-
mé tuvo en el camino cierta altercación 
con su cuñado Luis de los Santos, origi-
nada de una dependencia que m.d iaba en-
tre los dos : y como en semejantes caso>. 
cualquiera leve descomposición de pala-
b ra s ' enciende demasiadamente la colora, 
quedó en breve tan fuera de sí el expresa-
do Luis con las razones de su cunado, 
que echó mano á un trabuco cargaao con 
cinco balas para quitarle la vida Cono-
ció el mencionado Santos el pel 'gro en 
que se hallaba, y picando al punto las es-
puelas al caballo con cuanta violencia 
pudo, comenzó á dar de gritos al cielo, in-
vocando á la Santísima Virgen del Puebli-
to. pidiendo por su medio socorro en tan 
urgentís imo aprieto. A ese tiempo dispa-
ró "el t rabuco Malagón, cuyas balas ie pa-
saron al afligido fugitivo el gabán, arma-

dor y camisa, quedándole abolladas tres 
de ellas en el pulmón, sin causarle más 
pe r ju i c io ' que hacerle mudar el pellejo,, y 
las otras dos dejaron los agujeros en el 
gabán, para que en todo fuese tan admi-
rable el prodigio, como memorable el ia-
vor de la prodigiosísima Reina. 

En 6 de Julio de 1744, cerrando las 
puertas de la t ro je Faust ino Antonio de 
Olvera, en la hacienda antigua del Puebli-
to, conocida por el nombre de Santa Bar-
bara, se le vino encima el pretil con mu-
cha parte de la pared, que era de piedras 
crecidas v sobrepuestas. A ese tiempo, asi 
di d icho ' Faustino, que sólo tenía ocho 
años de edad, como sus padres, que nabian 
procurado imprimir en él la devocion a 
la Santísima Virgen del Puebl i to , invo-
caron fervorosos su patrocinio: ovo sus 
clamores la Madre de misericordia, y pa-
sada que fué la ruina, hallaron no haber 
exper imentado en ella el niño mas nove-
dad que haberle caído alguna t ierra en 
los ojos y semblante, sin que le quedase 
lesión alguna. 

En la labor de Tuan de Olvera, estando 
una niña l lamada María Antonia de Ol-
vera, arr imada á una cerca de piedra, co-
m o de dos varas de ancho, que esta conti-
gua á la casa, se le cayó la cerca encima, 
dejándola totalmente sepultada entre sus 
ru inas : al ruido que hizo la cerca al des-
plomarse, v conociendo los caseros el gran 
peligro de aquella inocente criatura, cla-
maron á la Santísima Reina del Pueblito, 
creyendo que la niña no sólo es taña di-



íunta, sino también hecha pedazos. A¡ 
punto comenzaron á quitar poco á poco 
las piedras, y no sóio la hallaron viva, si-
no que la encontraron sin lesión alguna, 
en un hueco que quedó entre el montón 
de las piedras, que como si fueran capaces 
de atención y reverencia, no se atrevieron 
á ofender á la que habia tenido tal protec-
tora, en tan g r a n riesgo y desgracia. 

'En 29 de Octubre de 1747, comiendo 
tunas redondas María Viscarra, vecina 
de la ciudad de Guanajuato, en el barrio 
que llaman de San Juan, se t ragó incau-
tamente una aguda espina, que atravesán-
dosele en el gaznate, no sólo la dejó sin 
habla, sino también en gran peligro de 
que quedase ahogada. En esta aflicción, 
pidió por señas que le diesen una estampa 
de Nuestra Seño ra del Pueblito, que te-
nía en un altarcito. Así que la tuvo en sus 
manos, la besó con reverencia, invocando 
interiormente su socorro, y al instante 
sin otra diligencia alguna, arrojó la refe-
r ida espina, y quedó libre del dolor que 
padecía y del r iesgo que la amenazaba. 

_Caminando en una noche á caballo, el 
año de 731, un vecino de Guanajuato, por 
uno de los muchos cerros ó derrumbade-
ros que t iene aquella ciudad, cavó ino-
pinadamente con el bruto en un precipi-
cio, boca de una de las antiguas minas. 
Así que reconoció tan fatal riesgo, invocó 
lleno de fe y aflicción á la prodigiosa Vir-
gen del Pueb l i to : v habiéndose "caído á la 
profundidad el caballo, él se quedó asido 
de una piedrecilla con una mano, y se 

mantuvo así con este tan frágil y penoso 
ar r imo todo lo más de la noche. Así que 
comenzó á rayar la luz del dia, empezó á 
dar recios gritos, con poca confianza por 
ser para je bien desierto, de que sus lasti-
mosos ecos llegasen á los oidos humanos 
de algún compasivo ánimo, que pudiese 
darle socorro en tan desamparado si t io: 
mas al paso que la soledad del país lo obli-
gaba á desconfiar de auxilio humano, la 
urgencia del peligro, que por momentos 
le anunciaba mayor fracaso, le hacía dar 
más fervorosos clamores á la Madre de 
la clemencia, para que por su mano le 
viniese el más opor tuno amparo del cie-
lo. A este tiempo, acudió un indio, y ti-
rándole una soga, Jo libertó y lo puso en 
salvo; siendo de notar, que ni el sugeto 
conoció al indio, ni lo volvió á ver jamás, 
desde que se despidió de él, al punto mis-
mo que lo sacó del escollo: sin duda, pa-
ra que conociese plenamente que quien ¡o 
había librado de tan peligroso aprieto, era 
la piadosísima Pa t rona de quien se había 
valido en tan manifiesto y asombroso ries-
go. en cuya grati tud vino á su Santuario, 
le rindió gracias, y depuso todo el suceso, 
para gloria de Dios Nues t ro Señor, que 
así cuida de favorecer á los que imploran 
el favor de su Santísima Madre, en sus 
sagradas imágenes. 

En el año de 1740, en que entró en es-
ta ciudad este divino Simulacro, jugando 
Agustín Mariano Zamorano con otras 
criaturas de su edad, le cayó encima un 
banco grande y muy pesado, de mezquite. 



y cogiéndole de golpe por el medio de 'a 
cara, lo dejó inmóvil y casi muerto, echan-
do g ran copia de sangre por la boca, nari-
ces y o jos : acudió su madre asi que h 
dieron el aviso, y al punto que vió tai 
espectáculo, teniendo ya á su hijo por di-
funto , comenzó á clamar con muchas lá-
gr imas y amargo llanto á la Virgen San-
tísima del Puebli to; y aconsejada de su 
fe y confianza, le puso al niño la coro-
nita del Niño Jesús, que acompañaba á 
la Soberana Imagen. Así se pasaron como 
tres ó cuatro horas, cuando fué volvien-
do en sí el expresado Agustín Mariano, 
quedando en tan breve t iempo tan del to-
do sano, que no hubo quien viese ó su-
piese el caso, que no lo atribuyese á mila-
g ro de esta milagrosísima Rema. 
, E n una caudalosa avenida que tuvo e< 

río del Pueblito, cogió un lazo nuevo el 
P. Pdor . Fr. José Gaona. con el fin de la-
za*r algunos troncos por diversión, de los 
muchos que traía la corriente, como ¡o 
estaban haciendo los indios. En efecto 
azó uno con destreza, y para sacarlo i 

Ja orilla, amar ró inadvertido el lazo á "a 
cuerda con que tenía ceñido el hábi to-
nías como el t ronco era grande y mucha 
la rapidez del agua, luego fué arrebatado 
al n o con violencia: con esto, advirtiendo 
Francisco Muñoz el peligro en que se ha-
laba el Padre, acudió presto oara liber-
arle. v lo cogió die la c intura: mas era 

tanta la fuerza de la avenida, que no so-
to fue vana la diligencia, s ino acrecentar 
el peligro de que se ahogasen los do= • 

con este motivo, y conociendo ambos su 
r iesgo, invocaron con fe á la prodigiosa 
Virgen del Pueblito, y al punto se cortó 
el lazo y quedaron libres del precipicio, 
mediante el poder de aquella divina Rei-
na, á cuyo imperio, ni hay dificultad que 
•no

# se allane, ni hay elemento que no se 
sujete, ni hay furia que no se pacifique, 
ni hay contrat iempo que no se serene. 

C A P I T U L O U L T I M O . 

Prosigue la misma materia, y se da fin con otros 
casos prodigiosos, y con tina breve noticia de 
la particular veneración con que esta Santa 
Provincia de Michoacán y esta muy noble 
Ciudad de Querétoro reverencian á es ta San-
tísima Imagen. 

Recogiendo espinas como Ruth, da ré 
^ fin á esta materia con otros sucesos ma-

ravillosos, cuya noticia puede servir á to-
dos de aliento para implorar con con-
fianza el patrocinio de la Santísima Vir-
gen María, por medio de esta milagrosísi-
ma Imagen, y conseguir por su interce-
sión en las dolencias la salud, en los pe-
ligros la seguridad, en la tribulación ei 
alivio, y en toda aflicción y pena muy 
pronto y muy seguro socorro. 

Sabido es en toda esta ciudad y fue-
ra desella, el singular prodigio que' obró 
el Señor por invocación de la Soberana 



y cogiéndole de golpe por el medio de 'a 
cara, lo dejó inmóvil y casi muerto, echan-
do g ran copia de sangre por la boca, nari-
ces y o jos : acudió su madre así que le 
dieron el aviso, y al punto que vió tai 
espectáculo, teniendo ya á su hijo por di-
funto , comenzó á clamar con muchas lá-
gr imas y amargo llanto á la Virgen San-
tísima del Puebli to; y aconsejada de su 
fe y confianza, le puso al niño la coro-
nita del Niño Jesús, que acompañaba á 
la Soberana Imagen. Así se pasaron como 
tres ó cuatro horas, cuando fué volvien-
do en sí el expresado Agustín Mariano, 
quedando en tan breve t iempo tan del to-
do sano, que no hubo quien viese ó su-
piese el caso, que no lo atribuyese á mila-
g ro de esta milagrosísima Rema. 
, E n una caudalosa avenida que tuvo e< 

río del Pueblito, cogió un lazo nuevo el 
P. Pdor . Fr. José Gaona. con el fin de la-
za*r algunos troncos por diversión, de los 
muchos que traía la corriente, como ¡o 
estaban haciendo los indios. En efecto 
azó uno con destreza, y para sacarlo i 

Ja orilla, amar ró inadvertido el lazo á "a 
cuerda con que tenía ceñido el hábi to-
nías como el t ronco era grande y mucha 
la rapidez del agua, luego fué arrebatado 
al n o con violencia: con esto, advirtiendo 
Francisco Muñoz el peligro en que se ha-
laba el Padre, acudió presto oara liber-
arle. v lo cogió die la c intura: mas era 

tanta la fuerza de la avenida, que no so-
to fue vana la diligencia, .sino acrecentar 
el peligro de que se ahogasen los do= • 

con este motivo, y conociendo ambos su 
r iesgo, invocaron con fe á la prodigiosa 
Virgen del Pueblito, y al punto se cortó 
el lazo y quedaron libres del precipicio, 
mediante el poder de aquella divina Rei-
na, á cuyo imperio, ni hay dificultad que 
•no

# se allane, ni hay elemento que no se 
sujete, ni hay furia que no se pacifique, 
ni hay contrat iempo que no se serene. 

C A P I T U L O U L T I M O . 

Prosigue la misma materia, y se da fin con otros 
casos prodigiosos, y con tina breve noticia de 
la particular veneración con que esta Santa 
Provincia de Michoacán y esta muy noble 
Ciudad de Querétoro reverencian á es ta San-
tísima Imagen. 

Recogiendo espinas como Ruth, da ré 
^ fin á esta materia con otros sucesos ma-

ravillosos, cuya noticia puede servir á to-
dos de aliento para implorar con con-
fianza el patrocinio de la Santísima Vir-
gen María, por medio de esta milagrosísi-
ma Imagen, y conseguir por su interce-
sión en las dolencias la salud, en los pe-
ligros la seguridad, en la tribulación ei 
alivio, y en toda aflicción y pena muy 
pronto y muy seguro socorro. 

Sabido es en toda esta ciudad y fue-
ra desella, el singular prodigio que' obró 
el Señor por invocación de la Soberana 



Reina del Pueblito el año de 1715, en una 
viuda l lamada María Sánchez, que des-
pués casó con Alonso Correa, ambos 
vecinos de Queré taro . Tuvo la dicha Ma-
ría un disgusto con otras mujeres de vul-
gares obligaciones, y deseosas éstas de la 
vil venganza que les dictó su enconada 
ira, se valieron de un hombre poco teme-
roso de Dios, para que cumpliese por 
ellas su despique infame. Tomó éste la 
demanda con tanto empeño, que desde el 
principio se resolvió á quitarle á la po-
b re viuda la v ida : y para ejecutar con 
más vileza el soborno , arremetió feroz-
men te contra ella, y descargándole un cu-
chillo con igual furor y sevicia entre otras 
heridas le dió dos, que á juicio de los ci-
ru janos , sólo por milagro podían dejar de 
ser mortales , pues fuera, de la una, que fué 
en un muslo y muy profunda, le dió ot ra 
en la cabeza, cortándosela de oreja á ore-
ja en tan to modo, que rotas las cuerdas 
y los nervios cervicales, se la derribó so-
bre los pechos, dejándosela pendiente ca-
si sólo por la piel del cuello, de mane-
ra, que por la boca de la herida, se le veían 
dist intamente el paladar y la lengua. 

Acudieron algunas personas piadosas á 
su socorro, y cuando vieron tan lastimosa 
tragedia, como que el hombre cruel ya la 
había de jado por difunta, le alzaron la 
cabeza á su lugar, y llamaron á un confe-
sor á toda pr isa , por ver si alcanzaba la 
absolución. Llegó en efecto el V. P. Fr . 
Juan Alonso Ortega , misionero de este 
Seminario Apostólico, que hallando aún 

á la moribunda en sus sentidos y con 
muestras de algunos bríos, la confesó con 
bastante espacio, más por señas, que por 
pa labras : bien que todo el tiempo que du-
ró la confesión, fué necesario que se man-
tuviese allí un hombre que le tuviese la 
cabeza fija con ambas manos, tapados los 
ojos y los oídos. En fin, el desgraciado esta 
do de la mujer era tan lastimoso y tan 
desesperado de que pudiese vivir, que en 
los tres primeros días, después de quedar 
tan mal herida, se mantuvo el principa! 
cirujano que siguió la curación, esperan-
do su muerte por instantes, con el fin de 
abrirla después de muerta , y sacarle la 
criatura á causa de estar preñada. 

En esta tribulación, no paraba de cía- ' 
mar interiormente la afligida María, á la 
Soberana Virgen del Pueblito, á cuyo pa-
trocinio se había acogido, tan confiada co-
mo temerosa, desde el principio dei ries-
go. Hízole promesa de servir un año en 
su capilla, y de ser perpetuamente su par-
ticular devota, si la favorecía y ampara-
ba en aquel t rabajo y conflicto. Dióse la 
Reina Soberana por obligada á sus cla-
mores y súplicas, é inclinándole sus mi-
sericordias y piedades, experimentó tan 
eficaz socorro, que en breve quedó del 
todo sana, teniéndose también por gran 
maravilla el que no abortase en medio de 
tan fatal desgracia, y que el infante que 
dió á luz no hubiese contraído lesión al-
guna. Mostróse luego agradecida á tan 
señalada merced de la benignísima Rei-
na, y se fué al Pueblito á cumplir su vo-



t o . Vivió allí algunos años, asistiendo lo 
más del día en la capilla de la Santísima 
Imagen, en acción de gracias y fervo-
rosa oración, siendo en el tiempo insinua-
do el Samuel de su sexo. 

Habiendo vuelto después á esta ciudad, 
solía referir con gran ternura^ algunos 
prodigios que obró la Divina Señora en 

• los naturales de aquel Pueblo, en el tiem-
po que estuvo allí avecindada. U n o de 
ellos fué, que ensayando una ocasión á 
un volantín para celebrar la entrada de 
una de las Imágenes, que los indios lla-
man 'peregr inas , por ser las que solían lle-
var por las haciendas y pueblos, cuando 
iban á pedir limosna, cayó el indio volan-
tín desde lo más alto del palo que pusie-
ron para volar. Tan recio fué el golpe que 
dió sobre la tierra, que quedando como 
muerto , echaba gran copia de sangre ppr 
los oídos, boca y narices. Viendo tan tris-
te espectáculo, los compañeros lo lleva-
ron á la capilla de la Santísima Señora, 
y así que estuvo en su presencia, volvió 
en sí, quedando tan prontamente reco-
brado y libre de los daños que le ocasionó 
la caícía. que á los ocho días solemnizó 
la entrada de la Imagen en el artificio que 
había dispuesto para su fiesta. 

Por maravilloso se tiene también el si-
guiente caso, que volviendo para Oueré-
taro desde tierra adentro, sucedió el año 
de 1746 á Don José Ponciano de la Cos y 
•Campa y á su esposa Doña María Bár-
bara de la Campa y Cos, con otros de la 
comitiva: habiendo llegado el día 14 de 

Octubre á un paraje lla|mado el "Fuer te . ' ' 
determinaron parar allí por ser ya hora de 
comer y de tomar algún descanso. No tu-
vieron advertencia los cocheros de tapar 
los ojos á las muías, y al punto que se 
apearon, arrancaron con velocidad cuesta 
abajo en busca de sus compañeras. Vol-
teóse á poco el forlón con toda la gente 
que iba dentro, y arrastrándolo como tres 
varas, quedó atrancado contra una peña 
puntiaguda. En todos fué grande el 
peligro, pero fué mucho mayor en la ex-
presada Doña Bárbara , que sobre ven ir 
indispuesta de un mal parto, quedó por 
pr imera vez debajo de una de las ínulas, 
y después con todo el forlón encima. Sol-
tóse. en fin, el juego que hace delantera 
en el forlón, con la violencia de los bru-
tos, que siguiendo su car rera en queren-
cia de la mulada, dejaron á los caminan-
tes llenos de espanto y de sobresalto, juz-
gando el referido Don José, que su es-
posa 110 sólo estaría ya difunta, sino tam-
bién hecha pedazos. Levantaron el forlón 
aprisa, y al instante fué saliendo dicha 
señora por su pie, sin quebranto alguno 
en su persona, teniendo para realce de la 
maravilla, despedazada toda la ropa y re-
ducidas á polvo las perlas que traía en la 
bo lsa : favor, que por no haber experi-
mentado a lguno el menor daño, recono-
cieron todos deber á la soberana Virgen 
del Pueblito, cuya novena venían hacien-
do en suicamino, y cuyo amparo invocaron 
fervorosos desde el punto en que cono-
cieron su riesgo. 



Xo siéndome posible desembarazarme 
de las maravillas que ha obrado la piado-
sísima Virgen María, por medio de esta 
su milagrosísima Efigie^ si las he de re-
ferir todas con extensión medianamente 
espaciosa, diré por fin, que con haberla 
invocando con fe, fervor y confianza, son in-
numerables 'los que han experimentado su 
patrocinio en varias diversas necesidades. 
El Coronel Don José de Ur t iaga curó 
de un dolor que padeció por mucho tiem-
po en las piernas, con grande mortifica-
ción, temiéndose que quedase más aque-
jado ó que tuviese más fatal término. Do-
ña Petra de la Campa su esposa, halló ali-
vio, y en pocos días salud, habiéndose vis-
to próxima á la muerte, por el considera-
ble estrago que le ocasionó el sarampión. 
El R. P."Jubilado, Fr . José del Valle, Cu-
ra al presente de la parroquial de Celava, 
negoció también la salud en dos peligro-
sas enfermedades. Han quedado .sanas' 
algunas personas que les había dado aire, 
dejándolas con algún achaque molesto, 
especialmente Juan de Olvera, al cual le 
dió con tanta fuerza, que se torció todo y 
no podía articular palabra con perfección. 
Han sido varias las personas que en los 
bullicios y correrías de toros, han escapa-
do milagrosamente la vida de entre sus 
astas, siendo muy memorable el favor y 
el beneficio que recibió de la gran "Reina, 
María Guadalupe de Jesús, que hirió mor -
talmente una vaca en la calle, día 21 de Ju-
lio de 1743, de cuya herida estuvo agonizan-
do un día entero. Antonio José Sánchez 

curó de una molesta quebradura que no 
le permitía poder subir á caballo: y para 
abreviar, han sido distintas las curaciones 
que se han logrado en dolores de cabeza, 
fiebres, insultos y o t ros diferentes acci-
dentes, que el referirlos fuera mucha pro-
ligidad. 

Muchas han sido también las personas 
que hallándose afligidas por sus tempora-
les atrasos, han conseguido alivios y con-
veniencias, convirtiéndose en abundancia 
su inopia. En el Real de Guanajuato se 
han tenido por maravillosas a lgunas bo-
nanzas, que en las minas experimentaron 
sus dueños, como en la de la Peregrina, 
San Lorenzo, Santa Ursu la y oUrr . des-
de el punto que entraron en ell > = á esta 
Santísima Imagen : habiéndola entrado en 
la mina de San Vicente el día 11 de Julio 
de 1747, experimentó luego tal producto 
su dueño, el regidor Don jacinto dt. Aran-
da, que desde entonces más renta le daba 
en un solo día, que antes en una «emana: 
de manera, que en ñocos meses pagó más 
re setenta mil posos, en que estaba em-
peñado y quedó con desahogo, sin cuida-
dos y asegurados créditos. Y por conclu-
sión, si cuantos bienes recibirnos d e la 
poderosa mano de Dios, todos nos vienen 
por el piadoso conducto de su Santísima 
Madre, como afirman San Bernardo y 
San Bernardino de Sena, con otros mu-
chos : ¿quién podrá dudar, siendo como 
es tanta la devoción á este divino Simula-
cro de María, que si se hubieran de es-
cribir todas las finezas que ha inclinado 



el cielo por su invocación á los_ fieles, se-
ría ésta una obra interminable? Es to só-
lo lo podrá dudar, quien tuviere tan fla-
ca la vista que no quiera mirar la luz. i 
si aun cuando cesan nuestras súplicas a 
la Santísima Virgen, no paran en esta so-
berana Reina las gracias con que nos so-
corre : ¿ cómo no lian de estar á todas ho-
ras corrientes los raudales de su clemen-
cia, si llega á ser continuo nues t ro ejer-
cicio en obligarla con ruegos? Confieso 
de mí, que en un asunto de tanta impor-
tancia, sólo quiero expresar reverente mi 
grat i tud, pues sé que el medio para re-
cibir nuevos favores es agradecer los an-
tiguos. 

En esta atención, igualmente sabia y 
agradecida esta famosa y santa Provin-
cia de San Pedro y San Pablo de Michoa-
cán, á los favores que han recibido sus 
hijos de la Madre de misericordia por 
medio de esta Soberana Imagen, conci-
liándOse respetuosas veneraciones y tier-
nos obsequios de todos, la tienen jurada 
por Pa t rona para los aciertos de sus elec-
ciones en los capítulos Provinciales: y pa-
ra más empeñar su patrocinio, tiene he-
cha obligación de hacerle en la casa ca-
pitular el viernes antes de la elección, una 
solemnísima fiesta, con Misa cantada y 
Sermón, á que asiste toda la iunta capitu-
la r : á más de esto, se dedica uno de los 
t res actos literarios, que se tienen públi-
camente, para solemnizar el capítulo, en 
reconocimiento de su sagrado Pat ronato . 

Así mismo, está muy noble y piadosa 

cuidad de Queré taro , en la cuarta de las 
ordenanzas, que para su gobierno jurídi-
co y político imprimió en Madrid el 6 de 
Julio de 1733, con aprobación y confirma-
clon de nues t ro católico Monarca, tiene 
ordenado y dispuesto, que siempre que s e 
experimente esterilidad, por falta de llu-
via o. por o t ra plaga, ó que siempre que 
sobreviniere alguna enfermedad en esta 
jurisdicción, se guarde la costumbre pia-
dosa de acudir, como al mayor asilo y re-
medio, pidiendo amparo v socorro "á la 
Santísima Virgen María en su milagrosa 
Imagen del Pueblito, y que para ello ven-
ga en solemne procesión á la Parroquia . 

A mas de esto, la muy ilustre Congre-
gación de esta Santísima Señora no "sa-
tisfecha con la puntualidad y esmero con 
que atiende y mira sus cultos, está en la 
actualidad ideando cómo fabricar á sus 
expensas una casa de novenas, inmediata 
al Santuario con proporcionadas vivien-
das, para diferentes ' familias, con cuya 
comodidad no servirá ya de r e t r ahen te ' á 
ios devotos pa ra visitar aquel templo, v 
repetir con más frecuencia los pedimen-
tos y alegatos á la prodigiosísima Reina. 
, a escasez de decente habitación que se ha 
experimentado hasta ahora para crecidas 
compamas, que necesitan de "más esoacio-
sa y cómoda vivienda, que las que ofrece 
aquel corto y pobre Pueblo. 

Con esta ocasión, he tenido por bien 
agregar la siguiente novena, á esta breve 
relación histórica, y espero, que si la pie-
dad se empeña en hacerla con fe. fervor 



y perseverancia , han de ser cont inuos io¿ 
favores, los bienes y las mercedes que to-
dos h e m o s de recibir por medio de la Ma-
d re de la misericordia, de la clemencia y 
de la g r a c i a : pudiendo decir en toda nece-
sidad y pel igro, en toda aflicción y des-
consuelo, en toda tribulación y pena, en 
toda persecución y reveses de la fo r tuna , 
y en todo mal y t r a b a j o que nos a to rmen-
te ó afl i ja , que por nues t ra amorosa Ma-
dre y pode rosa Reina María , nos h a de 
venir y n o s viene el socor ro , el alivio, ;a 
serenidad, el consuelo, el descanso, el go-
zo, la paz, la dicha y todos los bienes. 
" V e n e r u n t au tem mihi omnia bona pari-
ter cum il la".—Sap. 7. 

O-o-O 

' 1 

NOVENA 
D E 

Nuest ra Señora del Pueb l i t o 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A . 

Dulcís imo Jesús , amoros í s imo Reden-
tor mío y P a s t o r bueno de mi a l m a : aquí 
tenéis á vues t ros pies reconocida ya de 
sus er rados pasos, aquella oveja pe'rdida, 
q u e buscándola vos con t an to afán y cui-
dado. se ha mos t r ado tan tas veces rebel-
>de al imperio con que la l lamasteis á vues-
tro redil, y sorda á los repetidos silbos 
q u e le ha dado vues t ra Diedad. E n vues-
t ra presencia estoy ya, Señor, dando tris-
tes balidos, suspiros a m a r g o s y funestos 
lamentos , sin a t reverme á mi ra r el cielo 
de vues t ro Ros t ro , a co rdándome que he 
sido tan desobediente á vues t ros precep-
tos, t an ing ra to á vuestros beneficios y 
t an obs t inado á los impulsos de vuestra 
clemencia. P e r o merezca mi confusión. 
Dios mió. el que vos pongáis en mí vues-



y perseverancia, han de ser continuos io¿ 
favores, los bienes y las mercedes que to-
dos hemos de recibir por medio de la Ma-
dre de la misericordia, de la clemencia y 
de la g rac ia : pudiendo decir en toda nece-
sidad y peligro, en toda aflicción y des-
consuelo, en toda tribulación y pena, en 
toda persecución y reveses de la fortuna, 
y en todo mal y t raba jo que nos a tormen-
te ó aflija, que por nuestra amorosa Ma-
dre y poderosa Reina María, nos ha de 
venir y nos viene el socorro, el alivio, ;a 
serenidad, el consuelo, el descanso, el go-
zo, la paz, la dicha y todos los bienes. 
"Venerun t autem mihi omnia bona pari-
ter cum illa".—Sap. 7. 
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' 1 

NOVENA 
D E 

Nuest ra Señora del Pueb l i t o 

O R A C I O N P R E P A R A T O RIA. 

Dulcísimo Jesús, amorosísimo Reden-
tor núo y Pas tor bueno de mi a lma: aquí 
tenéis á vuestros pies reconocida ya de 
sus errados pasos, aquella oveja pe'rdida, 
que buscándola vos con tanto afán y cui-
dado. se ha mostrado tantas veces 'rebel-
óle al imperio con que la llamásteis á vues-
tro redil, y sorda á los repetidos silbos 
que le ha dado vuestra Diedad. En vues-
tra presencia estoy ya, Señor, dando tris-
tes balidos, suspiros amargos y funestos 
lamentos, sin atreverme á mirar el cielo 
de vuestro Rost ro , acordándome que he 
sido tan desobediente á vuestros precep-
tos, tan ingrato á vuestros beneficios y 
tan obst inado á los impulsos de vuestra 
clemencia. Pe ro merezca mi confusión. 
Dios mió. el que vos pongáis en mí vues-



tros benignísimos ojos, que sólo con que 
me miréis, espero que me tengáis compa-
s ión : pues yo sé muy bien, piadosísimo 
Salvador del mundo, que vuestra miseri-
cordia no puede ver miserias en los mi-
serables hijos de Adán, sin que al instan-
te nos preparéis el remedio, y que vuestra 
justicia, aunque tan recta, es tan dulce, 
que aunque no podéis ver el pecado, os 
morís por el pecador. Miraste á un ciego 
de nacimiento, y le disteis vista: miras-
teis con tribulación á Zaqueo, y le llenas-
teis la persona y casa de bendiciones di-
vinas: mirasteis á tus discípulos peligran-
do en el mar, y les quitasteis el sobresal-
to serenando su riesgo : mirasteis con 
hambre á las Turbas, y á todos los dejás-
teis h a r t o s : mirasteis aquella afligida viu-
da que lloraba á su Ihijo muerto, y resu-
eitásteis al d i funto por consolar á la ma-
dre : mirasteis á la Magdalena, y la per-
donás te is : mirasteis á San Pedro, y vues-
tra vista lo volvió á vuestra grac ia : y pa-
ra abreviar, vos sois el divino Padre, que 
en cuanto mirasteis al pródigo desde le-
jos, que iba á arrojarse á vuestras sagra-
das plantas á pediros perdón de sus enor-
mes excesos, se os conmovieron luego las 
entrañas, le salisteis al punto al encuen-
tro . y le recibisteis sin dilación en vues-
tros brazos ; porque en vos, lo mismo es 
ver miserias, que remediarlas: lo mismo 
es ver angustias, que socorrerlas: ' lo mis-
mo es ver aflicciones, que acudir con e! 
alivio. Como que para perdonar agravios 
á los delincuentes, y para usar de rniseri-

cordia con los culpados, es vuestro Cora-
zón tan dilatado que no t iene fin, y _ es 
vuestro ánimo tan generoso que no tiene 
té rmino: sabéis el oficio, y tenéis el ejer-
cicio: os preciáis de tener la faina y ¡ha-
céis alarde del uso. Pues ea. Pas to r be-
nigno y Padre amoroso, volved vuestros 
piadosos ojos á esta errada oveja, y mirad 
á este ingrato pródigo con la vista de 
vuestra clemencia. Arrepent ido estoy de 
,mi mala vida, y contri to de todas mis cul-
pas . confieso que pequé contra vos, en 
presencia de los cielos: y para más incli-
na r vuest ra piedad á que me perdonéis, 
recurro confiado al t rono de la misericor-
d i a : apelo á vuestra Madre María, acor-
dándoos que vos me la disteis por Ma-
dre pa ra que me reengendrase en vuestra 
gracia, y ella me admitió por su hijo, pa-
ra que como hijo de tal Madre, halle siem-
pre abiertas las puertas de vuestra sobe-
rana clemencia. Misericordia, Jesús be-
nignísimo. que á mí me pesa de haberos 
ofendido y propongo firmísimamente no 
volver más á la culpa. Misericordia. Re-
dentor divino, pues digo con toda mi al-
ma, que antes mil muertes, que una ofen-
sa. Misericordia. Dios v Señor mío. para 
remedio de este pecador miserable, honor 
de tu Santísima Madre, gloria de vuestro 
dulcísimo Nombre y de toda la Beatísi-
m a Trinidad. Amén. 



ORACION 
CON QUE SE PROSEGUIRA TODOS LOS 

DIAS 

Pos t rado á vuestras sagradas plantas, 
poderosísima Madre y clementísima Vir-
gen María, busco vuestro patrocinio y 
amparo á la sombra de esta vuestra mila-
grosa Imagen del Pueblito, deseoso de 
hallar gracia en los compasivos ojos de 
vuestro santísimo Hijo, mediante vues-
tra intercesión poderosa : y haciendo re-
cuerdo de los muchos que han implorado 
vuestra protección en esta vuestra prodi-
giosa Efigie, y han experimentado vues-
t ro valimiento, quedando libres de varios 
males, y consiguiendo muchos bienes de 
•naturaleza y gracia, os quiero presentar 
este memorial, haciéndoos presentes las 
congojas que me afligen, los males que 
me molestan y los cuidados que me per-
turban : para acordaros vuestras sagrada« 
piedades, vuestras excelentes misericor-
dias y vuestras nobilísimas compasiones. 
Yo bien sé. que aun cuando los pecadores 
no nos acordamos de vos. os acordáis vos 
de nosot ros ; y tan deseosa de romper los 
lazos de nuestra perdición, y los grillos 
de nuestro engaño, como de que hallemos 
remedio en nuestras tribulaciones, v so-
corro en nuestras necesidades, llamáis á-
todo? con dulces gritos, diciendo á cada 
uno con voz suave: ¿hombre extraño, 
á dónde vas? Vasallo infiel, ama á tu Rei-

n a : siervo ingrato, sirve á tu a m a : hijo 
perdido, busca á tu m a d r e : busca á tu, 
madre si suspiras como errado por el per-
dón de tus yerros. Sirve á tu a m a : si de-
seas como siervo el premio de tu servi-
cio. Ama á tu Re ina : si pretendes como 
vasallo estimaciones reales. Ven á mi ca-
sa si quieres como peregrino la posada 
más segura. Y aun cuando nuestra ingra-
titud es tan necia, y nuestra obstinación es 
tan torpe, que no nos damos por entendi-
dos á vuestras voces, ni por avisados á 
vuestros gr i tos : con todo, no cesáis de 
procurar medios para avivar nuestra tibie-
za. ni dejáis de continuar los impulsos que 
despierten nuestra atención, para que vol' 
viéndonos para vos. y valiéndonos de vues-
t ro abr igo ' huyan de nosotros los males 
.que nos "hacen gemir en este tr iste destie^ 
rro. y quedemos llenos de los bienes que 
pacifican los corazones y recrean los espí-
ritus. Pues ea. suprema Emperatr iz de los 
cielos, Madre admirable de los pecadores, 
remedio único de los mortales, amparo 
último de los afligidos, aquí tenéis al más 
afligido y al más necesitado de todos : v 
avergonzado de sí m i s m o aunque _ arre-
pentido con vuestro auxilio, aturdido de 
mis necedades, aunque confiado en vuestro 
a m o r ; pasmado de mis locuras, aunque 
esperanzado en vuestra bondad : asombra-
d o de mi grati tud, pero avisado por vues-
tra luz. os ruego que me admitáis por 
vuestro vasallo, p o r vuestro siervo y por 
vuestro hijo, y que me miréis como Reina, 
como protectora y coma Madre, que vn 



prometo escribir en mi corazón esta deu-
da, para no olvidar tal fineza y esforzar 
mi grat i tud á vuestros piadosos oficios, 
ft:>sta que' por vuestra intercesión llegue 
á cantar e ternamente vues t ras alabanzas 
con los santos y con los ángeles en a 
gloria. Amén. 

Ahora se rezarán cinco Ave Marías, en memo-
ria de los rínco Misterios, conforme al día en que 
se hace la Novena, guardando el siguiente orden: 

MISTERIOS GOZOSOS 
L U N E S Y J U E V E S 

1 ? La salutación del Angel Ave María 
2? La visitación de Santa Isabel Ave María 
3 p F] Nacimiento de Jesús Ave María 
4? La purificación y Presentación... Ave haría 
5? El hallazgo de Jesús en el templo Ave María 

MISTERIOS DOLOROSOS 
M A R T E S Y V I E R N E S 

1 ? La Oración del Huerto Ave María 
2? Los azotes Ave María 
3 ? La Corona de Espinas Ave María 
4 p La Cruz á cuestas Ave María 
5? La Crucifixión Ave María 

MISTERIOS GLORIOSOS 
D O M I N G O , M I E R C O L E S Y S A B A D O 

1? La Resurrección Ave María 
2? La Ascensión Ave María 
3? La venida del Espíritu Santo Ave María 
4 P La Asunción de la Virgen Ave María 
5? La Coronación de la Virgen Ave María 

Concluidas las Ave Marías, se hará uva breve 
pansa, pidiendo cada uno interiormente á la San-
tísima Virgen, la gracia y favor que• desee con-
seguir de su piedad y patrocinio por medio de la 
Novena, y luego se concluirá con la Oración que 
se sigue, para cada particular dúi. 

DIA PRIMERO 

M A T E R D ' I V I N A É GR A T I A E . — " O r a 
pro nobis." 

Purísima Emperatr iz de cielo y tierra 
María, concebida sin pecado original, es-
cogida por toda la Beatísima Trinidad pa-
ra ser llena de gracia y Madre del autor 
de la gracia misma: enriqueciéndote para 
dignidad tan divinamente privilegada, el 
P a d r e con su poder, el Hi jo con su saiber, 
y el Espíritu Santo con su amor. Y o te 
alabo y glorifico por estos soberanos pri-
vilegios con que te adornó y exaltó el T o -
dopoderoso, para que los miserables peca-
dores hallemos en tí el medio más segu-
ro para vencer los combates de j a culpa, 
para conseguir los divinos auxilios, para 
alcanzar el perdón de los pecados y vol-
ver á la amistad de nuestro Dios. Confie-
so, Señora, que sólo la gracia de tu dul-
císimo Nombre es muchas veces poderoso 
para librarnos de los peligros, para reme-
diarnos en los t rabajos , para consolarnos 
en las aflicciones, para curar nuestras en-
fermedades y para vencer las tentaciones 
todas, t r iunfando de todos los enemigos : 
y que sólo 'con pronunciarlo, no hay ten-
tado que no consiga victoria, no hay en-
fermo que no halle medicina, no hay afli-
gido que no logre consuelo, no hay per^ 
seguido que no tenga amparo, ni hay ne-



cesitado que 110 encuentre socorro. Mas 
al acordarme, que luego que fuiste saluda-
da y predicada llena de gracia por el Ar-
cángel San Gabriel, y concebiste en tus 
virginales entrañas al soberano Autor de 
la gracia, fuiste tan liberal en comuni-
carla. que no sosegó tu Corazón, hasta 
que cruzando montes y transitando desier-
tos. l legaste á la casa de Zacarías para 
desterrar la culpa y santificar al Bautista, 
antes que le viese el rostro la t ierra : te 
ruego que vengas á la pobre casa de mi 
alma, y me alcances de tu Santísimo Hi jo 
que queden desterradas todas mis culpas 
y que me restituya á su amor y benevo-
lencia, por medio de una confesión ver-
dadera. y de un fervoroso arrepentimien-
to. Muéstrame que eres mi Madre, y en-
séñame á ser h i jo tuyo, para que halle 
siempre en ti ¿1 más saludable antídoto 
contra el pecado, el más poderoso patro-
cinio contra el infierno, y el nor te más fi-
jo para la gloria. Amén. 

DIA SEGUNDO 

M A T E R A M A B I L Í S . — " O r a pro nobis." 

Aurora de la mañana. Santísima Virgen 
Mana , brillante como las estrellas, her-
mosa como la luna v escogida como e'. 

sol. Tan bella, tan pura y tan amable, que 
en el instante primero de vuestra inmacu-
lada Concepción, fuiste en el vientre de 

v vuestra gloriosísima Madre Santa Ana, el 
gozo y recreo del mismo Dios que os crió. 
Alaben, Señora, el cielo y tierra vuestra 
amabilidad soberana por el apacible ge-
nio que usas con los pecadores, y por el 
dulce estilo con que siempre oyes nues-
tros lamentos. ¡Quién hubo jamás que te 
invocase devotamente, que no haya ex-
perimentado las influencias de vuestro ca-
r iño! ¿Quién ha meditado alguna vez el 
amor con que miras á los que vivimos des-
terrados en esta negión de llanto, que no 
haya quedado lleno de particulares con-
suelos? ¿Quién hasta ahora ha conserva-
do en su corazón vuestra memoria, que 
n o haya conseguido celestiales ilustracio-
nes v ' s i ngu la r e s dulzuras? ¿Quién ha 
abierto la boca para invocaros en sus ne-

* « cesidades y riesgos, que 110 haya logrado 
prontamente el más conveniente reme-
dio y el más oportuno repar to? ¿Quién, en 

% fin, se ha esmerado en reverenciaros con de-
^ votos cultos, que no le haváis vos franquea-

' do innumerables bendiciones divinas ? Ben-
• dita sea tan inefable amabilidad con que el 

Señor os enriqueció para robarle á su 
> Majestad los cariños, y para hacer á los 
. más aborrecibles pecadores, amables á sus 

ojos divinos. Y pues por vuestra piedad 
he logrado yo t iempo para valerme de 
vuestra clemencia, y para pedir miseri-
cordia de mis culpables excesos, experi-
mente vuestra protección, v extended á 



mí vuestro amor. Mostrad que sois mi 
Madre, y enseñadme á ser hijo vuestro, 
para que halle siempre en vos el más salu-
dable antídoto contra el pecado, el más 
poderoso patrocinio para la .gracia, el más 
seguro escudo contra el infierno, y el nor-
te más fijo para la gloria. Amén. 

DIA TERCERO 

M A T E R A D M I R ABI LIS.—' ' 0 ra pro 
nobis." 

Madre admirable del amor hermoso , 
clementísima María, que con pasmo de 
ios hombres y admiración de los ángeles, 
trajiste á la Sabiduría Eterna desde el 
seno del Padre Eterno á tu castísimo 
vientre, para ser Madre de Dios, quedando 
Vi rgen : prodigiosa es tu maternidad, co-
mo Madre que eres de claridad inmensa, 
de esplendor divino y de luz de la luz 
increada. Pues luz de luz es vuestro H i j o 
Jesús, que alumbra á todas las criaturas v 
esplendor de la gloria del Padre , que lo 
da á conocer á todas las gentes y clari-
dad que hace hermosos y resplandecientes 
los cielos, sin que Ies haga falta el sol, y 
sin que necesiten de luna. Bien sé que por 
esta dignidad, nunca dignamente ponde-
rada, porque siempre altamente misterio-
sa, no tendréis á menos el ser Madre de 

"es te hijo de la noche, de la obscuridad y 
tinieblas que tenéis á vuestros pies, lleno 
de ceguedad, de confusión y de culpas: 

. pues tú misma nos has asegurado, que tus 
delicias y gustos consisten en asistir y ha-
cer compañía á lo hombres, y por conse-
cuencia á los que somos hijos de la mal-
dad y pecado, y por lo mismo, para me-
jorar nuest ra filiación nos admitiste por 
hijos al pie de la cruz, en cabeza del ama-
do Benjamín, el Evangelista San Juan. 
Ruégote , que ejercites conmigo los pia-
dosos oficios de benigna y tan admirable 
Madre, y enséñame á ser hijo tuyo, para 
que halle siempre en tí el más^ saludable 
antídoto contra el pecado, el más podero-
so patrocinio para la gracia, el más se-
guro escudo contra el infierno, ^ y el nor-
te más fijo para la gloria. Amén. 

DIA CUARTO 

V I R G O P O T E N S . — " O r a pro nobis." 

Bendito sea el Todopoderoso, sacratí-
sima Reina María, que á impulso del infi-
nito amor con que os ama. os ha consti-
tuido plenipotenciaria en el cielo y en la 
tierra, como Hi ja del mejor Padre , Madre 
del mejor Hi jo , y Esposa del me jo r Es-
poso ; v no satisfecho su deseo de engran-
deceros en que se os postren humilde-



mente los angeles, os adoren profunda-
mente los hombres, y os doblen temero-
samente la cerviz las infernales serpien-
tes, hasta el mismo Omnipotente Dios 
quiso rendirse á vuestro dominio y suje-
tarse á vuestro imperio, queriendo mos-
t ra r con sujeción tan admirable, que es 
vuestro Señorío tan inmenso, y vuestro 
poder tan inefable, que no sólo' mandáis 
la t ierra v cielo, á los ándeles y á los hom-
bres, sino que parece que hasta respecto 
del mismo Dios, sois Señora, y que has-, 
ta en su Majestad tenéis mando. ¡ Oh cuán 
incomprensible es vuestro poder! ¡ Pe ro si 
pudiste hacer hombre el mismo Dios, qué 
cosa será para vos imoosible? Regocijó-
me como hijo vuestro, de que seas tan 
poderosa y celebro tan gran poder de mi 
Madre, Y alegándoos reverentemente el 
derecho de mi legítima, te pido que me 
concedas todos los bienes que necesito, v 
te ruego que me libres de todos los males 
que me amenazan. Os suplico .que séais 
siempre m, Madre, y que me enseñéis á 
ser vuestro hijo, para que halle continua-
mente en vos el más saludable ant ídoto 
contra el pecado, el más poderoso pat ro-

* g r a c i a - f m á s s e ^ i r o ¿ c u d o 

f 3 S ¿ y el norte más * 

DÍA QUINTO 

GAUSA N O S T R A E LA1ETITAE1— 
" O r a pro nobis." 

Alegre sal indeficiente del mundo, y cic-
lo del mismo, cielo. María, que con feli-
ces anuncios y gloriosos vaticinios deste-
rraste la noche de la tristeza para que em-
pezase el día de la alegría, deseado de los 
Patriarcas, suspirado de los Profe tas y 
esperado con impacientes ansias de los 
justos y pecadores. ¿ A quién, si 110 á vos, 
que toda sois gusto en los pesares, toda 
consuelo en las angustias y toda gozo en 
las penas, puedo recurrir en mis afliccio-
nes, sobresaltos y cuidados, tan confiado, 
como cierto de que mi ánimo ha de que-
dar sereno, y mi corazón quieto y paci-
fico, mediante vuestra protección y abri-
go? Vos sois la que con más valor que 
Judith, cortaste la cabeza al infernal Ho-
"loíernes, para ser gloria de Jerusalén, ale-
gría de Israel, y honor de nuestro linaje. 
Bástame, pues, ' vues t ro patrocinio, para 
que el enemigo común no me aflija con 
sus sugestiones, no me perturbe con sus 
ensartes, y no me confunda con sus sofis-
mas. Vos sois la que con más prudencia 
que la famosa Abigael, hacéis frente á las 
locuras con que nos persigue el mundo, á 
las necesidades con que nos contristan 
los hombres y á la demencia con que 



nos intenta atropeliar la malicia. Bástame, 
pues, vuestro amparo ; para que mi con-
fusión se convierta en paz, mi tristeza en 
regocijo y mi aflicción en júbilo. Vos 
sois la que con más gracia que Esther , ha-
céis suspender al divino Asuero sus iras, 
porque sois la alegría del cielo y también 
del m u n d o ; no sólo de Dios, sino tam-
bién de los hombres ; no sólo de vuestro 
Padre, sino también de vuestros hijos. Y 
en fin, Señora, vos sois la rosa que trans-
formáis las espinas en fragancias de ám-
bares : mar que de la misma amargura 
hacéis brotar dulces aguas, y a u r o r a ' q u e 
de las lágrimas desentrañáis alegres ri-
sas del día. Desterrad, pues, de mí las es-
pinas de los peligros, las amarguras de 
los cuidados v las lágrimas de mis tribula-
ciones. Mostrad que sois mi Madre, y en-
senadme á ser hijo vuestro, para que ha-
lle siempre en vos el más saludable antí-
doto contra el pecado, el más poderoso pa-
trocinio para la gracia, el más seguro es-
cudo contra el infierno y el norte más fijo 
para la gloria. Amén. 

DIA SEXTO 

S A L U S I M F I R M O R U M . — " O r a pro 
nobis. ' ' 

Arca prodigiosa del testamento, augus-
tísima Mana , que encierras todos los re-

medios que necesitamos para todas nues-
tras dolencias: vara milagrosa de Moisés, 
obradora de maravillas para curar nues-
tros achaques s serpiente maravillosa de 
metal, á cuya vista no hay veneno que in-
ficione, ni hay herida que a to rmente : pie-
dra sagrada del desierto, de quien nacen 
dulces fuentes para mitigar los incendios, 
y para templar los a rdores : piscina 
misteriosa de Hesebon, que á más de des-
tilar continuas provechosas aguas para le-
nitivo de nuestros males, destierras la ma-
licia de las enfermedades y nos preservas 
del r iesgo: libro abierto en el t rono del 
mismo Dios, lleno de saludables recetas 
para que curen las almas, y para que sa-
nen los cuerpos : tú eres la salud de los en-
fermos, y tú misma has prometido, que 
cualquiera que tenga la fortuna de encon-
trarte, hallará salud y v ida : cura, pues, 
medicina soberana, todos mis males cor-
porales y espirituales, y alcánzame de tu 
divino Hi jo los días de vida y salud que 
me convenga para servirlo y amar lo ; y 
para más empeñar tu protección v patroci-
nio, á tus plantas pongo todas mis poten-
cias y sentidos, para ser en adelante to-
do vuestro en el interior y exterior. No 
quiero ojos sino para mirarte, ni oídos si-
no para oirte, ni lengua sino para alabar-
te, ni manos sino para servirte, ni pies si-
no para buscar te : ni quiero memoria sino 
para acordarme de tus finezas, ni entendi-
miento sino para meditar tus misericor-
dias, ni voluntad sino para amar tu 
grandeza. Confiado en que correspon-



diendo tu clemencia á mis votos, tú mis-
ma me presentarás á tu Hi jo , á fin de que 
quede libre de toda asquerosa dolencia, 
y quede juntamente lleno de bendiciones 
inmensas, muestra que eres mi Madre, y 
enséñame á ser hijo tuyo, para que siem-
pre halle en tí el más saludable ant ídoto 
contra el pecado, el más poderoso patroci-
nio para la gracia, el más seguro escudo 
contra el infierno y el norte más fijo para 
la gíloria. Amén. 

DIA SEPTIMO 

R E F U G I U M P E C A T O R U M . — " O r a pro 
nobis." 

•Ciudad sagrada de Refugio, benignísi-
ma María, mejor que Cadés en la tribu 
de Nepthalí , mejor que Sichen en la tri-
bu de Ephraim, mejor que Judá en la tri-
bu de Hebron , mejor Besor en la tribu de 
Rubén, mejor que Ramoth en la tribu de 
Gad, y mejor que Gaulón en la tribu de 
Miañases, en cuya clemencia, piedad y com-
pasión, no hay culpado que no halle asilo, 
no hay delincuente que no encuentre abri-
go, ni hay malhechor que no logre inmu-
nidad. N o cabe en tí, Reina soberana, el 
ser Refug io de nuestros males, y de te-
nerte en los remedios; porque aunque la 
culpa nos aleje de t í ; tu misericordia nos 

alcanza: aunque el delito nos desvié de tu 
vista, nos sale tu benignidad al encuent ro : 
y aunque el pecado nos obligue á ser fu-
gitivos, tú misma nos abres las puer tas 
de tu casa y Corazón para que puestas 
nuestras necesidades y miserias á tus 
plantas, ó se conviertan en dichas, ó se 
vuelvan resignaciones. Bien conozco que 
como monst ruo de iniquidad no merezco 
refugiarme á tan divino sagrado, implo-
rando que la divina justicia se suspenda 
contra mí, se aplaque el furor contra mis 
yerros y se quite el enojo contra mis vi-
cios. Mas entendiendo que fuera injuria 
de tu amor el que se halle pecador que 
obligue con sus ingrati tudes á poner á tu 
gracia excepciones, ó que estanque con 
sus maldades la corriente de tus clemen-
cias, ó que cierre con sus pecados las puer-
tas de tus misericordias: aunque soy un 
abismo de fealdad y malicia, me ar ro jo 
confiado á tus pies, me postro humilde á 
tu vista, y me acojo reverente á tu sombra, 
suplicando tu intercesión, tu amparo y va-
limiento. Alcánzame eficaces auxilios para 
una verdadera penitencia y para enmen-
dar perfectamente mi vida. Muestra que 
eres mi Madre , y enséñame á ser hijo tu-
yo, para que halle siempre en tí el más 
saludable antídoto contra el pecado, el 
más poderoso patrocinio para la gracia, 
el más seguro escudo contra el infierno 
y el norte más fijo para la gloria. Amén. 



DIA OCTAVO 

C Q N S O L A T R I X A F L 1 C T O R U M . — 
. " O r a p ro nobis." 

Inc l ino de la Santísima Trinidad pre-
excelsa y dulcísima María, Tabernáculo 
de Dios con los hombres , donde nadie en-
tra que no exper imente tu ampa ro : Iris 
celestial que aplacas las divinas indigna-
ciones y anuncias á los mortales las de-
seadas bonanzas : Columna soberana de 
nube, que mitigas los ardores del sol de 
justicia Cristo para que no abrase á los 
pecadores : Arca misteriosa de Noé es tu 
templo del Pueblito, donde las fieras más 
inicuas se vuelven mansas , los ánimos más 
rebeldes quedan pacíficos, y los corazo-
nes más obstinados se mueven al arre-
pentimiento. para merecer con ternuras 
alivios de tu fineza, para negociar con sus-
piros favores de tu piedad, y para intere-
sar con lágrimas mercedes dé tu misericor-
dia. No hay triste >que allí no halle ale-
g r í a ; no hay enfermo que allí no halle 
salud: no hay pobre necesitado que allí 
no halle socorro, ni hay afligido que allí 
no halle consuelo. P u e s ¿á dónde si no á 
tu templo, hemos de acudir los infelices 
en las aflicciones que nos confunden, en 
•as necesidades que nos atormentan, en 
las penurias que nos martirizan, en las en-
fermedades que nos molestan v en las tris-

tezas que nos acongojan? ¿ A dónde sino 
en tu casa, podemos buscar más segura-
mente la alegría, la salud, el remedio, el 
socorro y el consuelo? Compañero es tu 
Corazón del de tu Hi jo Jesús, del cual nos 
dice San Pab lo : que de su mismo padecer 
aprendió la compasión. Habiendo sido, 
pues tú el mar de las amarguras , cifra de 
todas las penas y el centro de las afliccio-
nes. no puede haber aflicción, ni es posi-
ble que haya pena, ni es dable que haya 
amargura , que á tu vista, en tu templo y 
en tu casa, n o quede compadecida, aliviada 
y remediada: y pues son tantos los afli-
gidos que gimen en este destierro, y que 
claman por el consuelo que pende de tu 
poder, inclina tu favor á todos ^ y á cada 
uno en la desgracia que llora, ó bien sea 
de alguna fragilidad humana, ó bien sea 
derivada de la permisión divina. Mas pues-
to que ves en mí tantos y tan tristes ma-
les unidos, concédeme el alivio y el reme-
dio de todos ellos. Muestra que eres mi 
Madre, y enséñame á ser hijo tuyo, para 
que halle siempre en tí el más saludable 
antídoto contra el pecado, el más poderoso 
patrocinio para la gracia, el más seguro 
escudo contra el infierno y el norte más 
fijo para la gloria. Amén. 



DIA ULTIMO 

R E G I N A S A N T O R U M O M N I U N . -
"Ora p ro nobvs." 

Reina de inefable imperio, majestuosa 
y afabilísima María llena de gracia, do-
nes, tesoros, privilegios y excelencias: 
maestra graciosa de santidad, que tenien-
do con Dios el parentesco de Madre, tie-
nes sobre todos los demás Santos incom-
prensibles excesos de piadosa, benéfica, 
poderosa, santa y gloriosa. De tí adqui-
rió Rebeca la piedad, Sai a la compasión, 
Rahab la misericondia, Raquel la ternura 
y María, hermana de Moisés, la clemen-
cia. De tí heredaron los ángeles el fer-
vor. los apóstoles el celo, los mártires la 
constancia, los confesores el espíritu y las 
vírgenes la pureza. Por tí no hav vicio que 
no se venza ni hay virtud que no se alcan-
ce : no hay mérito que no se adquiera : no 
hay maldad que no se renuncie, ni hay 
santidad que no se consiga. Después de 
Dios, tú tienes el mayor amor, tú tienes 
la mayor sabiduría y tú tienes el más ab-
soluto poder. Y como el Divino Señor 
no te ha t ra tado ni te trataría jamás con 
escasez y miserias, no sólo sabes todo lo 
que puedes, sino que puedes todo lo que 
quieres. Así lo han experimentado innume-
rables devotos tuyos, que han solicitado 
tu intercesión y han implorado tu patroci-

nio á vista de tu milagrosa imagen del 
Pueblito, venerada para mayor esperan-
za nuestra y para mayor gloria tuya, por 
un continuado prodigio, por una frecuente 
maravilla, por un por tento de piedad y por 
un milagro de devoción. Hazme, pues, 
participante de tus virtudes. Enciende mi 
corazón helado, inflamad mi tibio espíritu, 
y dispónme para merecer y recibir los fa-
vores y beneficios que te he pedido en esta 
novena, haciendo juntamente : que sean 
para mayor bien de mi alma, para mayor 
honra tuya y para mayor gloria de Dios. 
Muestra que eres mi Reina, mi Pat rona 
y Madre, y enséñame á ser hijo, esclavo 
y vasallo tuyo, para que siempre halle en 
tí el más saludable antídoto contra el pe-
cado, el más poderoso patrocinio para J a 
gracia, el más seguro escudo contra el in-
fierno y el norte más fijo para la gloria. 
Amén. 



G O Z O S 

Si os mostráis tan piadosa 
Al que á vos llega contrito, 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Sois medicina del cielo 
Para toda enfermedad, 
Y en cualquiera adversidad 
Sois nuestro amparo y consuelo 
Y pues mostráis tanto anhelo 
Para ser tan poderosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Todos los que con fervor 
Imploran tu patrocinio, 
Consiguen el exterminio 
De sus males, por tu amor : 
Oye, pues, nuestro clamor. 
Pues sois tan maravillosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 



Si la lluvia se escasea, 
Se sabe por experiencia, 
Que acudiendo á tu clemencia 
Llueve cuanto se desea: 
No hay alguno que no crea, 
Que sois nube milagrosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Cuando alguna tempestad 
En t r e las nubes se fragua, 
Conviertes el trueno en agua, 
Como madre de piedad: 
Contra el rayo y su crueldad, 
E s tu virtud prodigiosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

L a estéril tiene por cierto 
E l concebir si te implora, 
Y al llegar del parto la hora, 
Por tí sale con acierto; 
T iene en tí un tesoro abierto 
L a que os busca fervorosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Aunque la plebe se infeste 
De alguna constelación, 
E l llevarte en procesión 
E s cesar luego la peste: 
E re s médica celeste, 
Contra la más contagiosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Sois para el triste alegría, 
P a r a el pobre sois riqueza, 
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Para el flaco fortaleza, 
Y para el ciego sois guía: 
Todo mortal de t í fía 
En su vida peligrosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Quien con devoción activa 
Visita tu santuario. 
Halla allí un gracioso erario 
Para que enriquezca y viva : 
Tu clemencia es quien aviva 
A la alma más perezosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Una estrella refulgente 
En tu rostro apareció, 
Señal que el cielo nos dió, 
De ser tu amparo frecuente: 
A muchos hizo patente 
Esa luz tan misteriosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

En tu templo colocada 
Dicen unos que sudaste; 
Y otros dicen que lloraste 
Quedando como enojada: 
Mas si sois nuestra abogada 
Y Reina tan poderosa: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa. 

Si os mostráis tan piadosa 
Al que á vos llega contrito: 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa 



V. Ora pronobi8, Sanc-
ta Dei Oénitrix. 

R. Ut digni efficiamur 
promissionibus Chris-
ti. 

OREMUS 
Omnipotens sempiter-

ne Deus qui, GLoriósce 
Virginis Matris Marine 
corpus et ànimam ut 
dignum Filii lui habi-
taeulum effici merere-
tur, Spiritu cooperante 
prceparasti : daut cujus 
commemoratane laeta-
mur, ejus pia interces-
sione, ab infantibus 
malis, et à morte per-

V. Ruega por nosotros 
Santa Madre de Dios 

R. Para que seamos 
dignos de las prome-
sas de Cristo. 

OREMOS 
Omnipotente y Sem-

piterno Dios, que con 
la cooperación del Es -
píritu Santo, preparas-
te el cuerpo y alma de 
María para que se hi-
ciese digna habitación 
de tu Hi jo : concéde-
nos á los que recorda-
mos tan dulces Miste-
rios, ser libres por su 
intercesión piadosa, de 

petua líberémur. Perjlos males que n o s 
eundem Christum Do- amargan y de la muer-
minum nostrum. A- te eterna: por el mis -
mera. mo Jesucristo nuestro 

Señor. Amén. 

O. S. C. S. R. E. 
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